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PERIÓDICO MODERADO,

ANO III.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por U tras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en fa Administración, se servirán las 
fuscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravk).

MADRID.— Domingo 21 de Enero de 1872.

Se han adherido al manifiesto del Círculo Con­
servador en favor de nuestros hermanos de Cuba, 
las personas cuyos nombres se espresan á conti­
nuación:

De Salas (Oviedoj:
Luis González Salas.
Félix de la Ballina.
José Diaz Rabera y Fernandez.
Joaquín Gonzalez-Salas.
Juan Diaz Rabera.
Manuel Martínez Osorio.
Tomás de la Grana.
Francisco Fuertes.

De Almogía (Málaga):
Antonio López Sánchez.
Miguel Jiménez Torreblanca.
Juan Jiménez Torreblanca.
Pedro Sánchez y Ley va.
Diego García Porras.
Pedro García Porras.
Francisco Camuñas Torreblanca.
Francisco Antunes Infantes.
José Fernandez Reyna.
Pedro Fernandez Fernandez.
Francisco García Pineda.
Juan Torreblanca Cisneros.

bernar, han falseado las bases todas de su polí­
tica.

Por eso los que, por no ser progresistas, tienen

por supuesto, con el mayor órden y disciplina, sal­
vo cualquier accideute imprevisto que dé al traste 
con la circunspección y con cuantos cálculos se ha-

De Carcagente,
Vicente Ferrús.

De Zaragoza.
Tomás Romero.

De Hinojosa.
Manuel Torrico.
Alfonso Romero Marta.
Antonio Fernandez de Córdoba.

De Chelva.
Joaquín Belenguer.

De Málaga.
Luis de Segalerva.

De Almoradí.
Domingo Manzanera Martínez, médico.
Joaquín Reig.
Modesto Masiau.
Francisco Grech.
Miguel Manzanera.
Antonio Manzanera.
Pedro Ramírez.
Francisco Martínez.
José Monje, Propietario.
Domingo Manzanera, Abogado y propietario. 
José Pertusa.
.losé Martínez.
José Andreu, Propietario.
Nicomedes Andreu, Id.
José Gómez del Soto, Id.
Manuel Ruiz.
Pedro García Prado. ,
Cayetano Montesinos.
Recaredo Perez Bernabeu, Médico y propietario. 
José Navarro Manresa, Propietario.
José María Manzanera, Id.

DOS FECHAS.

Cuando tengamos el gusto de dirigirnos de nue­
vo á nuestros lectores, ya habrá comenzado la nue­
va legislatura. Los progresistas, que andan reñi­
dos con el calendario por lo que pueda tener de 
ecle.s¡ástÍ3o, no pararon mientes en que el 20, dia 
señalado para la apertura, era sábado, y  ahora 
tampoco han tenido en cuenta que el 22, defini­
tivamente fijado, precede igualmente á un dia fes­
tivo. Pequeñas contrariedades que no hemos de re 
cordarles, cuando tan grandes sinsabores les pro­
porciona la tarea ímproba de gobernar con los prin­
cipios de su partido.

Pero sea como quiera, va á comenzar la nueva 
legislatura; y este hecho, siempre importante, no 
puede menos de impresionar á los hombres pensa-
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—■¿Tan hermoso es el mundo? preguntó Máximo, acer­
cándose muy despacito á la jó  ven.

—Tan hermoso, hermano mió, que cada vez siento 
mas el no polerle ver. ¡Ah! Jamas se borrará de mi me­
moria el funesto dia en que le vi por última vez.

Estábamos entonces en España; parecía ¡ay de mí!.., 
que el cielo sa habia ataviado aquel dia con todas sus 
galas para despedirse de mí. Hacia un calor bastante 
uerte, cual acostumbra hacerlo en aquel país, y como 

me hablan hecho dar un buen paseo con el fiesco de la 
manana estaba rendida y me echó á dormir la siesta. No 
tardaron mucho en despertarme los gritos desesperados 
de las gentes de la casa que veian desde fuera que mí 
cuarto estaba ardiendo y que era muy difícil salvarme. 
En efecto, me hallaba rodeada de llamas; el instinto na­
tural de salvar la vida me hizo echar á correr, atrave­
sando por medio del incendio; lo que pasó por mí lo ig ­
noro; solo sé que me desmayé, y que cuando recobré el 
uso de mis sentidos, como nada veia, pregunté si habia 
ya anochecido. Mi madre, al oir esto, dió un agudo chi­
llido, y yo sentía caer sus lágrimas en mi rostro y en 
mis manecitas, pero no la veia; ¡Estaba escrito que ya 
no debía volverla á ver mas sobre la tierra!

—¡Pobre María! esclamó Máximo.
—Pero tú, hermano mió, dijo entonces la jóven, pue­

des ver todo lo que yo he visto y verlo por mas tiempo, 
es decir, mientras vivas.

-¿ Y o ?
—Sí, tu madre nos ha contado machas veces que en 

un pueblo de Alemania llamado Carlsruhe...

dores que lealmente desean el bien del país. Des­
graciadamente ni el pasado es garantía de bienan­
danza en lo futuro, ni el porvenir anda tan despro-
W  A® delpresupuesto, no se i yan hecho y podido hacer La situac-on de unorv
fren e á frente con verdadero espanto. El rey de la admiran de lo que acontece. Se empezó por falsear otros en la/córtes desde mañana se p are l á l^ v f
revolución, creyendo que sus deberes como rey la base de la mas alta iustitucion, despojándola del i sita nnp ____ _ ____  ̂ .
constitucional no se compadecen con la perpetua carácter tradicional y hereditario; se hizo una 
clausura de los Cuerpos colegisladores, ha indica- Coustitucion, se confeccionó un Código político, 
do la necesidad de reunir á los representantes del resultado infeliz de las encontradas aspiraciones de
pais, después que una borrascosa discusión hizo 
necesario el uso de su prerogativa para poner fin 
y  termint) al tumulto parlamentario que trajo con­
sigo la proposición Ochoa. ¿Cómo puede esperarse 
el bien del país, de un Parlamento en tales condi­
ciones suspendido, dejando pendientes numerosas 
y temidas cuestiones y  atento solo á librar desco­
munal batalla al gabinete?

Porque no hay que dudarlo: el ministerio va 
seguramente en busca de una derrota; el período 
parlamentario que se abre, va á ser un relámpago; 
nada mas. Las fuerzas se cuentan, las posiciones se 
toman, se afilan las armas no para reñir muchos 
combates, sino para librar uno solo, cuyo resulta 
do ha de ser el decreto de disolución. Y como es in­
cuestionable que el ministerio Sagasta, ni solo, ni 
aun con el refuerzo fronterizo, puede hacer frente 
á la falange radical, auxiliada por los grupos de 
Oposición de todas clases, resulta planteado el pa­
voroso problema que la corona está llamada á re­
solver.

Cuando los gobiernos parlamentarios marchan 
dentro de sus condiciones normales, la cuestión no 
es en estremo diñcil; derrotado el gobierno, el rey 
entrega el poder al grupo triunfante; pero cuando 
la división de los partidos llega al doloroso estremo 
que en nuestro pais; cuando ninguna de las agru­
paciones, poderosas para derribar, se siente fuerte 
por sí sola para ser poder, entonces la anarquía 
mas espantosa llama á las puertas del país desven­
turado en que esto acontece.

La corona, cediendo al influjo de consejos, de 
lejanas tierras venidos, ó por el instinto de conser­
vación que tienen los poderes y las instituciones, 
tal vez huya del bando radical, sin reparar en que 
el vacío se ha ido haciendo á su alrededor, y en 
que al enajenarse las simpatías de aquel, aumenta 
quizás este mismo vacío.

Pero entre tanto, volviendo la vista al estado 
del país, víctima inocente de estas miserables divi­
siones, nos encontramos con un gabinete que so­
lo ha podido vivir en la inacción, y que ha de 
morir al primer paso que dé al salir de ella; nos 
encontramos con lá indecisión, la tibieza de volun­
tad del Sr. Sagasta; con la división latente en el 
seno del gobierno, y muestras de ello son las re­
cientes luchas sobre el nombramiento de capitán 
general de Cuba y la pertinaz dolencia del minis­
tro de la Guerra: nos encontramos con unos presu­
puestos sin discutir, con un déficit creciente en 
enormes y aterradoras proporciones; con todos los 
servicios desatendidos, el pre.stigio de la autoridad 
lastimosamente rebajado, las principales cuestio­
nes como la del Banco de París, suspensas; y en 
lontananza unas Córtes, en que el ministerio no tie­
ne mayoría, en que tampoco la tiene ninguna otra 
fracción política, y  ganosas todas de derribar lo 
existente, que ciertamente no pude ser peor.

Un periódico liberal escribía dias pasados un ar­
ticulo titulado J^oltíicu dsl porvffTiiTy nos parece 
que basta mirar al pasado para comprender que el 
porvenir, por el camino que llevamos, es solo el 
caos, el desórden, la mas espantosa confusión.

Si los progresistas fuesen capaces de pensar al­
guna vez en otra cosa que en los almuerzos y el 
himno de Riego, no dejarían de maravillarse de la 
desdichada suerte que eu esta su, por fortuna, úl­
tima etapa, les cabe. Y es que han aceptado princi­
pios que no son suyos, armas cuyo uso desconocen; 
y á trueque de ser poder, puesto que no saben go-

tres opuestas banderías; se concluyó con la pasaje­
ra unión que aquellas firmaron para asaltar el po­
der al estruendo de una revolución, ¡y habrá quien 
se asombre de lo que pasa!

Por fortuna el país, arrastrado por la corriente 
revolucionaria, va adquiriendo la convicción de su 
lamentable estado: empieza á sondear con valor la 
tremenda llaga que ha abierto la revolución, y se 
prepara á aplicarse el remedio, seguro del diagnós­
tico del mal. Por una coincidencia maravillosa, la 
fecha de la apertura de las Córtes casi corresponde 
con la celebración de una fiesta que era antes mo­
tivo de regocijo para los amantes de la monarquía;

sita que pudieran hacer varias personas á un pol­
vorín: después de tomadas las mas esquísitas pre­
cauciones para evitar una catástrofe, de haber en­
trado sin lo que pudiera producir rozamiento, sin 
bastón de contera, sin bota que contenga hierro en 
la suela; en fin, como se entra en tan peligroso de­
partamento, se ocurre á lo mejor á un distraído, 
que vá el último, y del cual nadie se cuida, encen­
der un c ie rro  y arrojar al suelo el fósforo que to­
davía está ardiendo: imagínese lo que sucederá, y 
puede calcularse lo que en una sesión puede ser una 
•frase ó una palabra capaz de encender á todo el 
Congreso, mejor que ¿ou un fósforo se enciende un 
cigarro.

La ansiedad es común á los unos y á Jos otros, 
y  como no hay quien no procure tener algún fun­
damento pura suponer que es probable lo que mas
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á la apreciación que, en el caso de existir, baya de 
merecer ó es natural que merezca á uno y  otro 
bando.

Pero hay mas. Se trata del mayor número de 
votos dinásticos^ y  los sagastinos dicen que sou 
mas, porque están unidos con los conservadores. Y 
¿quién ha dicho que los conservadores sean 
fteoj? ¿Cuándo y  dónde han hecho esa declaración? 
En la única ocasión en que se trató de comprome­
terlos para que se declarasen dinásticos, esquivaron 
el compromiso, diciendo que cada cual conservaba 
su ludependeucia de opinión y  que la cuestión de 
dinastismo era inoportuna. Podrán ser dinásticos 
pero de ocasión, si los llaman al poder; exactamen­
te lo mismo que lo eran en tiempos de Isabel II.

A los radicales no se los puede acusar de anti­
dinásticos: ellos fueron los que votaron la actual di­
nastía; ellos los que fueron á Italia á ofrecer la co­
rona: ellos los que han sido ministros y altos em­
pleados de la dinastía: ellos los que han callado, 
cuando los conservadores hubieran gritado: ellos

porvenir de España, base del único gobierno que 
ofrece garantías de estabilidad y  firmeza; jóven, 
augusto, que lleva el mismo nombre que el vence­
dor de las Navas y que el autor inmortal de las 
Partidas.

Terrible ha sido la prueba, pero necesaria; los 
grandes errores están quizá destinados por Dios 
para castigo de los pueblos. Terrible ha sido el ca.s- 
tigo. Dios permita que España, que vé con descon­
soladora mirada inaugurarse una segunda legisla­
tura tan estéril y tan borrascosa como la primera, 
se consuele al pensar en la fecha que le recuerda su 
uo lejano y venturoso porvenir.

secuencias legítimas de su triunfo, porque son los 
mas; y al propio tiempo los sagastinos y conserva-

recibir la credencial. Bajo 
este punto de, vista, seria una verdadera excomu- 

. . -  - I lanzada contra los radíc«lí>o v nn., ¡.-l j
dores tienen igualmente por cierto que serán los con los que mas han hecho por la dinastía le ía
vencedores después de la derrota, haciendo para | volucion.  ̂ ainastia de la
ello un argumento parecido al de sus contrarios; es­
to es, el argumento de número. Según los sagasti-

re-

LOS VOTOS DINASTICOS.

Han comenzado ya las reuniones preparatorias 
de progresistas radicales y de ministeriales mesti­
zos, de sagastinos y conservadores; ha habido un 
Consejo de ministros, en el cual parece que el se­
ñor Sagasta ha declarado su atrevido pensamiento

Seae^, sin embargo, la solución: entréguese 
el poder á los sagastinos-conservadores, porque son 
ñas  votos dinásticos. ¿Qué resultará de esa solu­
ción? por una singularidad, hija de ese criterio 
aritmético, resultara que por haberse apoyado en 
los mas, queda reducido el dinastismo á menos.

Prefiér^eálos conservadores por dinásticos y 
se tendrá á los radicales enfrente de la dinastía: de 
dos partidos hoy llamados dinásticos, quedará solo

qaeoreao que eltohaa da ser ]qa llaiadosy ao I
los radicales, ñoraue no sb trata rln ino moa oir,« I j  ■  ̂ “ acer por 81 solo ese

partido, sino de consignar como indudable la de­
serción de los radicales: la actitud de sus periódi­
cos y las indicaciones públicamente hechas por sus 
prohombres lo demuestran hasta la evidencia 

Esto tratándose el asunto por lo sério; pues si

nos y conservadores, los votos contrarios al minis 
terio, son mas que los favorables; pero en cambio 
los votos dinásticos son mas entre los ministeriales 
que entre los partidos de oposición;' ycomo dicen 
que el criterio que habrá de dominar en la solución 
que se dé al conflicto ha de ser el de la mayoría de 
votos dinásticos, criterio que se ha dicho haberse 
ya espresado no sabemos dónde ni por quién, de ahí 
que crean que ellos han de ser los llamados y  no 
los radicales, porque no se trata de los mas, sino 
de los buenos.

Vamos por partes. Ante todo los que tal dicen, 
suponen, ó debe creerse que suponen, que D. Ama­
deo ha de inclinarse á los suyos, aunque sean los 
menos. Esto nos parece muy natural, pero se nos

uui ongaoi,» utt ueomrauo SU ap^viao pensamiento fio-ara oiie los radioalBíi nn han I "usto y quieren imi-
q .e .e v .4 a t r e v e r i .„ a n i fe .¿ .n .=  el C oa g r .» , : S  ‘  e l  “ 1  a  tZZZ” í  »  4 t e  .peoeech in dL  de la ¡„-
dícese que ha sido uo solo aprobado, sino aplaudido 
por todo el Consejo de ihinistroe. Esto no significa 
mas sino que todos se bau puesto de acuerdo acerca 
de la manera de caer, procurando que sea tal y tan 
artística que nada deje que desear ni aun a los len­
tes del mismísimo Sr. Hartos

Lo estraño del caso es que nada se haya dicho 
acerca de reuniones celebradas por el Sr. Sagasta 
con el Sr. Serrano, ó por ei Sr. Serrano con el señoe 
Sagasta. Debe consistir en que esta clase de re­
uniones solo se celebran casualmente y no siem­
pre es fácil sorprender una casualidad como la del 
almuerzo consabido: si la casualidad se realiza de 
noche, en aquellas soledades del barrio de Salaman­
ca, uo es fácil que llegue á noticia del escritor dis­
creto ni por consiguiente á la del curioso lector. 
Siu embargo, ha debido de haber reunión, para 
acordar lo que ha de hacerse al dia siguiente al de 
la sarracina gorda.

Como es natural, el Sr. Sagasta prepara ó tiene 
pregaradó un magnífico discur.so, cuyo compendio 
publicará hoy La Iberia  en su primer fondo, dis­
curso que aseguran algunos que causará sensa­
ción, para lo cual irán prevenidos debidamente los 
ministeriales. En cambio los radicales llevan per­
fectamente estudiado un magnífico silencio, pues 
están convencidos, como todo el mundo, de que no 
se trata de razones sino de votos, como sucedió en 
la noche del 17 aí 18 de Noviembre del año último.

Según vengan las cosas, así procederán Ruiz 
Zorrilla y los suyos: si se elije presidente antes que 
discutir proposición alguna, votarán; si se deja la 
elección para después, se retirarán sin votar; todo.

una ma-

—¡Acaba!
—Hay un médico muy hábil que la habia prometido 

volverte la vista.
—¡Volverme á mí la vista!
—Sí, tu madre no tuvo suficiente valor para ponerte 

en manos de aquel hombre, temiendo que no te empeo­
rase en vex de aliviarte, haciéndote contraer alguna en­
fermedad en los ojos además de la ceguera: pero tú de­
bes tener el valor de que careció tu madre y orobar to ­
dos los medios posibles. ¡Oh, Máximo, si tú supieras 
cuán bellos son el cielo y la tierra!

Máximo, con la voz conmovida y latiéndose el cora­
zón con violencia;

—¿Y tú, dijo, puedes esperar el volver á ver algún dia 
el cielo y la tierra y todos esos objetos que tanto sientes 
haber visto por última vez el dia de tu fatal desgracia?

—¡Oh no, Máxim •!... Yo estoy condenada á no volver 
á ver nada de todo eso en mi vida, a menos que el Señor 
quisiese hacer conmigo un milagro, lo cual no es pro­
bable que suceda.

— ¡Pues bien! ¡Mis ojos quedarán cerrados á la luz 
mientras lo estén los tay8s!

—¿Por qué?
—Porque, no teniéndola tú, no quiero vista.

Maria alargó la mano con viveza, y estrechó la de 
Máximo en muestra de agradec miento á tan sublime 
sacrificio.

Margarita los llamó en este momento. Los dos cie- 
guecitos se levantaron de sus asientos, y fueron á re­
unirse con su hermana, guiados por el eco de su voz.

II.

La tranquila escena que acabamos de describir va á 
cambiar ahora por coo,pleto.

Hacia ya algún tiempo que la pobre fortuna de los 
habitantes del castillo, era objeta de la rapacidad de un 
desalmado que, conocedor de sus entradas y salidas por 
haber servido en él otro tiempo, aunque habia sido des­
pedido por sus iniquidades, y provisto de algunas llaves 
que habla conservado, intentaba dar un golpe de mano 
y apoderarse de lo que en él habia, calculando que sien­

do ciegos dos de los jóvenes y enfermo y caduco otro, la 
única jóven que disfrutaba vista y completa salud, no 
habia de tener fuerzas para contrarestar sus designios.

Una noche, y cuando apenas baria una hora que las 
dos hermanas se hablan retirado cada cual á su cuarto, 
y Máximo ai pabellón que ocupaba en el jardín, pare­
cióle á Margarita en el momento en que iba ya á que­
darse dormida, que habia oido un ruido como de pasos 
en el corredor que daba vuelta al patio grande del cas­
tillo, á cuyo corredor daban las puertas de las habita­
ciones. Asustada de una cosa tan extraordinaria, escu­
chó con mas atención, pero el ruido cesó de repente. 
Alarmada nuestra jóven, sin embargo, como era natu­
ral, no la fué posible dormirse en seguida, cuando al 
cabo de corto rato volvió á oir el mismo ruido que tan­
to la habia sobresaltado. Al principio se la ocurrió que 
M. Duval, desppes de haber acompañado á Máximo á 
su pabellón como tenia de costumbre, seria el que anda­
rla por el corredor para volverse á su cuarto, porque 
quizá se habría entretenido hablando con el jóven mas 
tiempo del regular, y que quizá figurándose que las dos 
hermanas estarían para dormirse, andaba con grande 
precaución por no desvelailas.

La discreción de este paso, caso que fuera cierto, 
justificaba hasta cierto punto la suposición de Marga­
rita. Sin embargo, rápida como un relámpago y terrible 
como una anatema se le ocurrió la reflexión de qué, vie­
jo  y enfermo, era imposible que M. Duval sentase el 
pie con la firmeza que lo hacia la persona que andaba 
por el corredor, y esta reflexión hizo que la pobre Mar­
garita se quedase como clavada en el lecho en la posi­
ción en que la cogió aquella aterradora idea.

Entre tanto, el ruido de los pasos continuaba, y ca­
da vez mas cerca.

Margarita venciendo el terror de que estaba poseida, 
se sentó en la cama, detuvo el aliento y puso una mano 
sobre su corazón, cuyos latidos eran tan fuertes y conti­
nuados que parecía querer salirseledel pecho. Al poco 
ratoselefiguróqueelqueandabapor el corredor se habia 
parado á la puerta de su cuarto, y un sudor helado inun­
dó sus abrasadai mejillas. En seguida oyó un ruido co ­
mo de una mano que andaba tentando las paredes, y

parlamentario. D. Amadeo, en su cualidad de rey discreta afirmación de ¿ e  ese es el e X i o  ana ha 
constitucional, no puede mirar ásí los que votan de predominar, no tienen mas que ha^er ^
en pro ó en contra son sus amigos ó no lo son: de- ' uaoer
be mirar únicamente á cuántos son. Hacer otra co­
sa es no considerar á los diputados por su represen­
tación, sino por sus afecciones particulares: ó son 
ó no diputados de la nación: la Constitución reza 
que sí, y D. Amadeo ha jurado esa Con.stitucion.

Si la mayoría de los diputados de la nación vo­
ta eu un sentido y D. Amadeo se inclina á la mi­
noría, estará en su perfecto derecho, porque, se­
gún la Constitución, el rey nombra y separa libre­
mente á sus ministros;» pero los radicales dirán que 
D. Amadeo dijo que no se impondría y que parece 
haber cierta contradicción entre las obras y las 
palabras. Es de suponer, pues, que no sea tan cier­
to, como suponea los conservadores, lo que dicen 
acerca del criterio de amistad ó dinastismo que ha­
ya de presidir á la solución.

Por otra parte, ni los radicales ni tampoco los 
conservadores podrían aceptar semejante criterio.
Si lo aceptasen, habrían anulado la causa que dije­
ron existir para hacer la revolución de 1868; sabi­
do es que los progresistas se quejaban de Jlos obs­
táculos tradicionales y de que eran un partido 
desheredado, porque en soluciones menos claras y 
menos parlamentariamente definidas, se daba la 
preferencia á los partidos dinásticos; y en cuanto á 
los conservadores de ahora, es no menos notorio 
que, porque no se los llamaba al poder, se pronun­
ciaron en 1854 y comenzaron á conspirar como an­
tidinásticos desde que fueron relevados en Julio 
de 1866.

Esto eu cuanto á que exista ó no ese criterio y

nifestacion en la Tertulia é ir al dia siguiente á la 
plaza de Palacio á gritar ¡viva el rey! y cuando lle­
gue el caso de derrotar al gobie/no, que cada ra­
dical, al emitir su voto, grite ¡viva el rey! y  que al 
proclamarse la votación se abran grietas en los 
muros del salón al estampido de un grito general 
de (Viva el rey; y que al dia siguiente salgan con 
orlas todos sus periódicos y al frente en letras de 
cartel de anuncios y en letras de oro un ¡viva el 
rey!

Conocido el mal, es fácil poner remedio- hacer­
se realistas, muy realistas,¡tan realistascomolos sa- 
gastinos y conservadores ; todos realistas de don 
Amadeo, y entonces que digan los sagastinos que 
ellos son los mas. Aun hay salvación: á gritar ¡vi­
va el rey! y arriba con el santo.

CARTAS DE ÜN LUNATICO.

Mi querido Piloteo: la próxima reunión de Cór­
tes trae á mal traer á Tirios y á Troyanos, á Capu- 
letos y Montechios, á Toris y á Wights. Todos se 
revuelven y todos forman cábalas y estadísticas, 
que dan por resultado final la inevitable derrota 
del gobierno, á pesar del apoyo incondicional de 
los llamados conservadores.

Unos cuantos ex-ministros que quieren pa.sar 
por tales conservadores se reunieron noches pasa­
das en la casa de un antiguo fiel de fechos para 
acordar si deberían seguir prestando su apoyo al
gabinete presidido por el Sr. Sagasta. Con verdad 
te digo, amigo Piloteo, que en tocando á este pun-

hasta la pareció oir respirar una persona. Pero cuando 
estuvo á punto de desmajarse fué cuando percibió cla­
ra y distintivamente que metían una llave on la cerra­
dura déla puerta de la antesala. De pronto armándose 
de aquel valor que no se halla sino en los grandes apu­
ros, saltó déla cama, atravesó el salón andando de pun­
tillas, y procurando hacer el menor mido posible, corrió 
el cerrojo interior de la puerta.

En cuanto notó que habia hecho aquella operación 
sin ser oida, respiró con mas libertad.

— ¡Abrid! le dijo entonces una persona cuya voz le era 
desconocida.

En este momento se oyó un tiro.
Margarita se desmayó.
Maria que no se habia acostado aun y que estaba sen­

tada ai lado de la ventana de su cuarto tomando el fresco 
y pensando en mil distintas cosas que todas se referian, 
sin embargo, á sus conversaciones con Máximo, dió un 
saltó y un agudo chillido.

—¿Qué será esto? dijo Máximo al oir la detonación.
Y á toda prisa se echó fuera del pabellón.
Al poco rato volvieron á oirse unos pasos apresura­

dos en el corredor como de uno que huia, y un momento 
después reinaba en aquel sitio el silencio propio do aque­
lla hora.

Entre tanto María, sin tratar de esplicar la causa de 
aquel alboroto, ni de donde habia salida el tiro, fué in­
mediatamente y por un instinto natural á cerrar laven- 
tana de su cuarto, pero en el momento en qne su mano 
derecha cogia la falleba de la vidriera para ejecutarlo, 
un hombre empujó las dos hojas desde fuera con gran 
violencia, y de un brinco se plantó en medio de la ha­
bitación.

Pálida, asustada y medio muerta, María fue á abrir 
la boca para pedir auxilio, pero la mano de aquel mismo 
hombre se la tapó eu términos que apenas la dejara res­
pirar. Quiso, á pesar de todo, la intrépida joven desa­
sirse de quien tan violentamente la oprimía, pero unos 
dedos de hierro la sujetaron por sus delicadas muñecas, 
en términos que no la fué posible moverse de aquel sitio, 
en donde el espanto que se apoderó de ella la hizo per­

manecer cual si allí la hubiesen clavado, trémula y me­
dio muerta como es de suponer.
red^“  momento volvieron á oírse pasos en el cor-

La cieguecita, haciendo un esfuerzo desesperado, lo­
gró desprenderse del que la tenia tan fuertemente sn- 
geta.

-¡M áxim o! gritó con ol acento del terror y de la de­
sesperación: ¡Máximo!

— ¡Callad! le dijo el agresor volviéndola á coier v 
oprimiéndola entre sus brazos con mas fuerza que 
antes. ^

Los pasos que daban en el corredor, se iban sintien- 
do cada vez mas cerca.

—¡Mana! ¡María!... gritó Máximo llamando al mismo 
tiempo a la puerta del cuarto.

La jóven, al oír la voz de Máximo, sintió renacer to­
da su energía, y con una fuerza casi sobrehumana, y á  
pique de estrellarse contra la pared, volvió á escaparse 
de las manos de su opresor y de un salto se puso en me­
dio del cuarto, saliendo desde allí á la antesala, y dan­
do, al mismo tiempo que esto hacia, un grito espanto­
so. Luis Dubreuil se plantó en otro salto al lado de la 
ventana, con intención de arrojarse al jardín, y escapar 
por donde pudiese, pero al ir á ejecutarlo observó que 
freite á la ventana, y medio oculto detrás de un árbol 
habia un hombre que con una carabina en la mano le 
estaba aguardando para hacerle un cumplido de que no 
tenia malditas ganas. Desesperanzado de poder huir por 
este lado, cerró la ventana con la mayor precaución po­
sible, y se dirigió hacia el cuarto de María buscando un 
refugio: remaba en aquella pieza una oscuridad tal que 
nada absolutamente se veía ^

Oculta entretanto María en el alféizar de una venta- 
na, detras de la colgadura estaba la cieguecita, muda, 
inmóvil, con los ojos desencajados y medio muerta, de 

r  1"® Ja b'Jbiera visto en aquel es-

enmedio de la antesala, rodeado del silencio y de la mas 
wmplota oscuridad, se hallaba el agresor escuchando
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to pierdo los estribos y mi temperamento natural­
mente flemático, se rebela á pesar mió.

No puedo ver con calma á esos conservadores 
revolucionarios que, olvidándose de sus anteceden­
tes y de sus actos de otros dias, vienen hoy al cam­
po de la política queriendo imponer la suya que no 
tiene mas base ni principio que la propia conve­
niencia. Los que rebosando de ambiciony despecho 
se lanzaron un dia en el desastroso camino de 
aventuras que los condujo á unir sus fuerzas con 
los de aquellos que hicieron guerra de aleves al ór- 
den y á la dinastía por ellos jurada; no tienen de­
recho á proclamar doctrinas conservadoras, que ni 
han de ser sinceras en su boca, ni aunque lo fueran 
podrían ser practicadas por los que ni siquiera las 
creen.

Ministros de la revolución en su período mas ál­
gido unos, confeccionadores de una constitución 
anárquica y atea otros, se reúnen todos en conci­
liábulo para imponer al gabinete una política im­
posible en los que iniciaron el motin de Setiembre 
y trajeron una dinastía que puede ser cualquier 
cosa menos conservadora. Formen en buen hora en 
las filas de los radicales ó al lado de Jlos progresis­
tas; pero que no vengan con hipócritas alardes de 
doctrinas que no halagan á los revolucionarios ni 
son creídos por el país.

Entre estos políticos, que lo mismo sirven para 
un fregado que para un barrido, figura D. José de 
Ja Concha, y es su candidato natural para la capi­
tanía general de la isla de Cuba. Por la calidad del 
candidato podrás juzgar del patriotismo y conse­
cuencia política de los que le proponen. El gobier­
no, sin embargo, ha creído conveniente que siga 
prestando allí sus servicios el conde de Valmaseda, 
y el marqués de la Habana, en vista de esto; ha 
renunciado generosamente á sus pretensiones, que­
riendo dar una prueba mas de que no trata de 
crear obstáculos á los gobiernos de la revolución. 
Yo creo que al fin y al cabo hará justicia á sus do­
tes inapreciables y concluirá por ponerlo á la ca­
beza de su gobierno.

El general marqués del Duero acaba de publicar 
un Tratado de maniobras de división, y á juzgar 
por las que él ha practicado durante su vida, el 
tratado debe decir cosas peregrinas. La publicación 
de este libro, además del mérito literario que pue­
da significar, tiene para mí el doble interés de pro­
bar que el señor marqués del Duero ha recobrado 
la vista que hace tres años, y cuando debió ir á 
combatir á los insurrectos de Alcolea, tenia com­
pletamente perdida. Regocijémonos por el resta­
blecimiento del autor de las maniobras, y quiera 
Dios que no vuelva á enfermar el dia que peligre 
su nuevo rey.

Por fin salieron á luz los gobernadores, con 
gran contentamiento de fronterizos y calamares. 
Hay quien asegura que no calentarán mucho tiem­
po la poltrona, pues según los políticos mas auto­
rizados, el gobierno parará pronto á manos del 
Sr. Ruiz Zorrilla, el cual morirá á su vez en las del 
Congreso, para dar ocasión á que el general Serra­
no lo disuelva y dirija las próximas elecciones. El 
plan no es malo, pero el caso es que el Sr. Zorrilla 
no se encargará, según parece, de formar ministe­
rio si antes no le aseguran el decreto de disolu­
ción. Entre tanto, la Academia española espera 
con impaciencia las alocuciones de ajguuos gober­
nadores, que han de ser documentos de gran im­
portancia literaria.

La Tertulia estaba dias pasados indignada 
contra el ministro de Gracia y Justicia por haber 
separado á un juez que no habia cometido mas de­
lito que el de hacer alarde de ateísmo en documen­
tos públicos. Verdaderamente, el órgano de las 
Carretas está en buen terreno; porque después de 
todo, ¿qué falta le hace á un juez creer en Dios en 
tiempos como estos?

Supongamos un juez sin religión y sin concien­
cia. ¿No seria ese juez el tipo de los jueces revolu- 
narios? Luego, hoy por hoy, en estando bien con 
D. Amadeo, nada importa condenar á un inocente, 
ó sentenciar un pleito en favor del que no tenga 
razón, si á falta de ella tiene otras cosas.

Hasta la fecha, la nueva tertulia progresista- 
histórica, solo cuenta en Madrid con unos 800 afi­
liados; pero de provincias se esperan infinitas 
adhesiones; y vendrán, porque el número de los 
tontos es i.icontable y el partido progresista puede 
hacer gala de que en su seno se cobija todo lo mas 
selecto de esta parte da la humanidad. El país está 
de enhorabuena: ahora tendrá que disfrutar de los 
beneficios de dos Tertulias que lo van á poner como 
nuevo.

Algunos periódicos, liberales por supuesto, la 
han emprendido con la pobre iglesia de San José, 
y parece como que tienen empeño en derribarla. 
Gn dia, dicen que se ha hundido un trozo, otro dia 
la emprenden con que es indecoroso que haya un 
templo al lado del teatro de los Bufos. A mi me pa­
rece que son inmotivados los temores del periódico 
radical, tanto mas, cuanto que probablemente, si se 
hundiera la iglesia no le cogerla debajo.

Dejen en paz á la iglesia, que no se mete con 
ellos ni está en vías dé desmoronarse como supo­
nen, y así evitarán que pueda creerse que hay 
quien desea un solar en la calle de Alcalá para sus 
negocios particulares. Si el edificio pudiera hablar, 
ya les diria que mas desmoronados están ellos y 
pasan.

Háblase estos dias de una famosa carta (casi 
tan famosa como la del Payo) venida del estranjero 
y que según parece, debe ejercer alguna influencia 
en los destinos futuros de nuestro país. Afortuna­
damente el hombre propone y Dios dispone; y 
nada tendrá de particular que el autor de la carta 
y la persona á quien se dirige, tengan que dejar 
las casas de que hoy hacen mangas y capirotes; 
para que vuelvan á ocuparlas sus legítimos dueños 
ó para que sean invadidas por los que les ayuda­
ron á ocuparlas. En este último caso será muy po­
sible que los inquilinos de hoy salgan mañana por 
la puerta de los carros.

A .ser cierto el contenido de la susodicha carta, 
pudiera serlo también la noticia que corre .sobre el 
próximo retraimiento de los radicales. El tiempo 
dirá y los hechos vendrán á despejar este incógni­
to. No creo que los radicales tomen una determi­
nación que de seguro será desaprobada por don 
Amadeo, modelo, según ellos, de los reyes consti­
tucionales; por mas que sea bastante duro tener 
que resignarse á no ser gobierno por tiempo ili­
mitado.

No sé si habrás visto la enérgica protesta del

cardenal arzobispo de Valladolid contra la real or­
den que dispone sean considerados como naturales 
los hijos de legítimo matrimonio. Es cosa muy es- 
traüa que el mismo ministro que destituye á un 
juez por ateo venga á publicar un documento por 
el cual podria y deberla emplearse con él el mismo 
procedimiento. Y que del documento se deduce 
ateísmo seria cosa muy fácil de probar. Preparémo­
nos los que todavía somos católicos para recibir el 
dia menos pensado alguna órdeu que por eljarte 
de birli birhqui nos declaren fuera de la ley (de lo 
cual no estamos muy lejos) ó se pruebe que en la 
católica España los católicos no deben ser españo­
les; ni mas ni menos que probó cierto ministro que 
en Navarra no habia carlistas.

El lunes se abren las Córtes y desde luego pue­
do asegurarte que en la semana que trae un dia tan 
notable no serán pocos los sucesos que ocurrirán y 
que te trasmitirá tu amigo

T eófilo.

NOBSTROS AMIGOS DE VALENCIA.

Por la carta de nuestro corresponsal, que inser­
tamos á continuación, verán nuestros lectores con­
firmado el triunfo que teníamos anunciado de los 
candidatos alfonsistas en las elecciones que para 
dos diputados provinciales han tenido lugar en 
Valencia.

Las ventajas de la buena organización de nues­
tros amigos en aquella provincia, están ya produ­
ciendo tangibles resultados; un mes hace apenas 
que el partido se dispone á tomar parte en las lu­
chas legales, y en las primeras elecciones en que se 
presenta como tal, hace triunfar á sus candidatos, 
que van á aumentar en la diputación provincial 
nuestra inteligente minoría.

Reciban nuestro mas sincero pláceme la Junta 
de la provincia de Valencia y las de distrito, que 
con tanta actividad, celo y acierto desempeñan su 
difícil tarea.

Y continúen nuestros amigos por el camino 
emprendido, que no han de faltarles imitadores de 
su honrada y  leal conducta, porque los que con 
tanta fé trabajan en pró del bienestar común, me­
recen bien de la pátria y el aprecio y el respeto de 
sus conciudadanos.

Hé aquí ahora la carta á que nos hemos refe­
rido;

€ Valencia 19 de Enero de 1872.
Sr. Director de El Eco de España.

Concluía mi última correspondencia prometien­
do á V. darle noticias de los adelantos de la orga­
nización del partido alfonsista y del resultado de 
la elección parcial de diputados provinciales; y ya 
hoy puedo tener el gusto de probarle la solidez y 
oportunidad de aquella con el triunfo completo de 
nuestros candidatos en los dos distritos que habia 
vacantes.

Anteayer miércoles se verificó el escrutinio ge - 
neral en el del Puig, donde ha ganado la elección 
D. José Artés, alfonsista, por 736 votos, contra el 
radical D. José Esparza, que ha obtenido 710.

También en Enguera, el jóven y aventajado sa­
cerdote D. Ramón Sarrion, presentado por los al­
fonsistas del distrito y aceptado por la junta pro­
vincial del partido, según de público se dice, ha 
sido elegido sin oposición por haberse retirado el 
candidato ministerial Sr. Trelles.

Mucho parece que se ha trabajado para que el 
Sr. Sarrion no hiciera declaraciones contrarias, y 
sí favorables á la actual situación; mas á pesar de 
habérselo así rogado el Sr. Trelles, para poder jus­
tificar en cierto modo su retirada de candidato ofi­
cial, negóse completamente á ello. Los ministeria­
les, sin embargo, viéndose en la imposibilidad de 
triunfar por la fuerza numérica de los votos, han 
insistido en atraerse al candidato contrario, y  si al­
gún acto de impremeditación, debilidad ó inad­
vertencia ha podido tal vez dar lugar á que conci­
bieran esperanzas, estoy seguro de que na tarda­
rán mucho tiempo en perderlas, convenciéndose 
del error que han padecido. No hay que hacerse 
ilusiones; ciertas clases de la sociedad no podrán 
nunca estar con la revolución.

Los progresistas andan también por aquí algo 
mas que divididos. En el campo zorrillista cada vez 
son mayores las disidencias y disgustos. Los der­
rotados en el comité radical toman la revancha en 
la Tertulia, al par que los derrotados en la Tertu­
lia se preparan para tomarla de nuevo en el co­
mité.

Los sagastinos. que desde las elecciones muni­
cipales parecían conciliados con los fronterizos, 
tratan estos dias de fundar una nueva Tertulia 
progresista que, enfrente de la zorrillista, llama­
rán Circulo liberal.

Y los fronterizos, sin duda por la proximidad 
del Carnaval y por sus aficiones particulares, to­
man el disfraz nada menos que de liberales conser­
vadores, y empiezan sus tareas de organización, 
que fácilmente pueden servir para acabarles de 
desorganizar.

En medio de esta general concordia situacione- 
ra, los crímenes y la inseguridad personal aumen­
tan cada dia y siguen teniendo en continua zozo­
bra á los habitantes honrados de esta desdichada 
provincia. Juzgue V. de la felicidad que nos abru­
ma y nos aplasta, y ..... nada mas.

X.»

Pocas noticias, verdaderamente importantes cir­
cularon ayer.

Una junta de los radicales en el Senado, otra 
junta de sagastinos en el Congreso, y un Consejo 
de ministros son los tres sucesos del dia.

Los radicales designarán decididamente como 
candidato al sillón presidencial al jefe de pelea, 
á pesar de cuanto en contrario se ha dicho estos úl­
timos dias.

Los ministeriales se han ocupado á su vez en 
determinar si los diputados que por haber obtenido 
cargos públicos resultan incompatibles, deben con­
tinuar asistiendo ó no á las sesiones; cosa al pare­
cer tan clara, que solo á progresistas se ocurre po­
ner en duda.

Pero lo mejor del caso es que después de una 
larga discusión han acordado, según parece que 
sigan asistiendo; en cuyo caso no sabemos á que 
perder el tiempo suscitando esta cuestión.

Un periódico dice, sin embargo, lo contrario, y  
que solo asistirán á las sesiones aquellos cuya inca­
pacidad sea dudosa. El mismo periódico añade que

esta fracción se reunirá hoy con sus nuevos aliados 
los fronterizos, para acordar la candidatara del se­
ñor Martin de Herrera, después de la sesión prepa­
ratoria que se celebrará hoy a las dos de la 
tarde.

Los radicales han perdido menos el tiempo; y si 
el gobierno, cuya derrota parece segura, no lo re­
tirase, presentarán un voto de censura que será dis­
cutido en sesión permanente.

No cuentan, sin duda con que no siempre á loa 
gobiernos agrada esta permanencia de sesiones y 
con lo cómodo que es y el buen resultado que han 
dado no ha mucho los decretos que se llevan en el 
bolsillo.

Dos Consejos de ministros celebraron ayer. Uno 
bajo la presidencia del rey; y otro que empezó á las 
cinco y media. En el primero, comenzado á la una 
y media, se dió lectura del programa ministerial; 
en el segundo se han discutido asuntos relacionados 
con el suceso de mañana, y se han acordado algu­
nos indultos, uno, seguu parece, de pena ca­
pital.

Empiezan á tomar cuerpo las tendencias radi­
cales, especialmente en lo relativo á la presidencia 
del Senado. Del Senado, pues aunque está ocupado 
este puesto por el Sr. Santa Cruz, los radicales 
cuentan, una vez conseguido el triunfo en el Con­
greso, con presentar un voto de censura que dé por 
resultado la derrota del presidente, proponiendo 
enseguida y triunfando, por supuesto, la candida- 
ra del famoso liquidador de la Hacienda.

Ocupándose en esto La Prensa, dice lo si­
guiente.

«Una vez elegidos presidentes, del Congreso el señor 
Ruiz y del Senado el Sr. Figuerola, en virtud de opera­
ciones simultáneas, cuéntase con que el ministerio pre­
sentará su dimisión, y para el caso seguro de que sean 
consultados por S. M. los nuevos presidentes, se han 
elaborado en el cerebro del Sr. Martes las palabras con 
que responderá el Sr. Ruiz á la consulta régia. No hay 
completa certidumbre de que el ministerio se retire an­
te la simple derrota del candidato oficial, y para impri­
mirla mayor gravedad, se ha acordado que en el discur­
so de gracias disparate de lo lindo el Sr. Ruiz, como sa­
be hacerlo, con objeto de que sus censuras al gabinete 
sean recogidas en una proposición que la mayoría re­
buscada arrojará al banco azul.»

Sin embargo, es de temer que no todo salga á 
medida de su deseo; pues en las oposiciones, y so­
bre todo en el grupo carlista, no reina la mayor 
armonía, ni es probable que en el estado de irrita­
ción en que se encuentran por sus intestinas dis­
putas puedan pensar en ayudar á derribar y  poner 
presidentes.

A propósito de lo q ue decimos en otro lugar so­
bre el acuerdo tomado por los diputados ministe­
riales, en la cuestión de incompatibilidad, jP l I m -  
parcial\exoA una terrible amenaza contra aquellos 
que se atrevan á seguir votando en el Congreso, 
estando bajo el peso de una incapacidad legal. A 
La Politica le parece bien el acuerdo tomado, y 
añade;

«Esta es la práctica establecida y la conducta que 
han observado recientemente los mismos radicales, que 
tan escrupulosos se manifiestan ahora; pero ha prevale­
cido la delicada idea de abstención, si bien deberá cui­
darse de que no tomen parte en las votaciones los indi­
viduos de otros grupos que puedan hallarse en el mis­
mo caso de los pertenecientes al progresista.» >

Pero E l Imparcial se desentiende sin duda de la 
alusión ciertamente merecida. En este punto no 
andan muy justos los radicales, que habiendo dado 
el ejemplo no tienen ahora derecho para que los de­
más hagan tamaño sacrificio.

ihĝiii
A la calma que, según I,a Correspondencia y 

otros periódicos reinaba estos dias, ha sucedido la 
agitación que era consiguiente.

Los radicales se han reunido anoche en el Se­
nado con objeto de designar candidatos para la 
presidencia y un secretario de las Córtes, y acor­
dar la conducta que han de observar en una y otra 
Cámara.

Los progresistas ministeriales se han reunido 
ayer tarde á las cuatro y media en la sección sé­
tima del Congreso, con el mismo objeto que los ra­
dicales .

Poco antes tuvo lugar otra de la junta directiva 
del partido progresista histórico.

Para esta noche está anunciada otra reunión de 
progresistas y  conservadores.

La casa de D. Manuel Zorrilla parece una 
féria.

El palacio del duque de la Torre parece una 
plaza en dia de fiesta.

Este ha celebrado ayer importantes conferen­
cias, á fin de estrechar los lazos de inteligencia 
entre los progresistas que han de sacrificarse y  sus 
sacrificadores unionistas.

También se anuncian y se preparan reuniones 
de los carlistas. Se ignora el propósito de estos, 
que dependerá de las circunstancias.

Pronto hemos de ver todos claro.

El despecho de los radicales se muestra muy 
bien en todo lo que estos dias escriben, sobre todo 
cuando salen á la defensa de la Corona, aun antes 
de que hayan dado lugar los sucesos á que use de 
su prerogativa. •

La Tertulia, suponiendo que todos (menos los 
radicales, por supuesto) aspiran al poder por el po­
der solo, y sin la mira de defender ningún principio 
político, se dedica á calcular y adivinar lo que unos 
y otros piensan acerca del animado decreto de di­
solución, y se goza pensando en el mal rato que á 
todos ha de proporcionar la estadística de los dipu­
tados, que ha formado clasificándolos en los dife­
rentes grupos que especifica; trabajo por demás 
curioso que reproducimos en otro lugar.

No es estraño que á la vista de tantos partidos y 
divisiones, se lamente E l Debate de que aun se 
quiera crear otro nuevo; es que La Tertulia es- 
clame regocijada que como resultado de su afición 
á la estadística se ha pensado en la necesidad de la 
fusión, que, á pesar de todo no ha de dar el triunfo 
al ministerio de Sagasta.

No entraremos á apreciar la exactitnd del tra­
bajo del discurso radical; pero no andará muy so­
brado de ella cuando ha inspirado al Debate la si­
guiente fé de erratas;

«Con decir que pone entre los moderados á los seño­
res Alonso Martínez, Alarcon Luxán, Cruzada Villamil,

Chacón, Fernandez de la Hoz, Fernandez de la Somera, 
Lafuente Casamayor, Fabra, Gallostra, Gamazo, García 
Martiuo, Gamero, Loring, Espinosa Montero , Robledo 
Checa, Roger, Sanz (D. José], Sahelly, áanjurjo y Par- 
diñas, Jesús Santiago, Benito Sánchez Freire, Tejado y 
Terreros; con añadir que entre los montpeusieristas co ­
loca á los Sres. Aurioies, Alarcon, Hazañas, Mantilla, 
Romero Ortiz, Vega de Armijo y marqués de Santa 
Cruz de Aguirre, y con observar que entre los alfonsinos 
se cuenta a los Sres. Ardanaz, Aoeña, Campos Orellana 
y conde de Vilianueva de Ferales, todos ó casi todos 
amigos políticos nuestros, se comprenderá el fundamen­
to que puede tener la susodicha estadística.

De mauera que solo el despecho mas violento ó la 
ignorancia mas supina de los hombres y do las cosas, 
puede esplicar que se den á la publicidad cifras plagadas 
de errores y de heregías.»

Los telégramas de Versalles que recibimos ayer 
y publicamos en el lugar correspondiente, contie­
nen noticias de suma importancia.

El aplazamiento del proyecto de impuestos so­
bre las primeras materias que se discutía en la 
Asamblea francesa, y en cuyo apoyo pronunció 
M. Thiers el discurso que ya conocen nuestros lec­
tores, aplazamiento que habia hecho gran sensa­
ción, seguu dice el despacho telegráfico, ha dado 
por resultado una crisis ministerial gravísima y 
una crisis presidencial que podria aun ser mas 
grave.

Según un despacho posterior, fechado en Versa­
lles ayer 20, comunicado á última hora, el Consejo 
de ministros se reunió la noche anterior una hora 
después del fracaso que acababa de sufrir en la 
Asamblea y acordó presentar su dimisión á mon- 
sieur Thiers.

El presidente de la república, en su empeño de 
sacar adelante ese proyecto de recursos para nive­
lar los presupuestos y satisfacer los plazos de la in­
demnización de guerra á Prusia que vencen pró­
ximamente, habia anunciado á la Asamblea su pro­
pósito de abandonar la presidencia si dicho proyec­
to no era aprobado.

Al presentarle, pues, su dimisión los ministros, 
Thiers les contestó que él estaba resuelto á hacer lo 
mismo y que al dia siguiente depositaría su poder 
en manos de la Asamblea;

Con tal motivo hubo anteanoche en Versalles 
varias reuniones parlamentarias, en las que se 
acordó enviar delegados á M. Thiers para rogarle 
que desistiera de esta determinación, toda vez que 

Ta cuestión no era política, sino económica.
Se espera que M. Thiers ceda á estos ruegos y 

que la crisis se reduzca á una simple crisis minis­
terial; pero si el presidente de la república no de­
sistiese de su propósito, calcúlense los conflictos 
que podrían surgir en estos momentos, estando 
tan dividida la Asamblea y tan soliviantadas las 
pasiones políticas, de una nueva elección presiden­
cial.

Ya en nuestro número de ayer indicábamos 
que era incomprensible la conducta de M. Thiers, 
que en manera alguna debió haber dado lugar á 
este estremo.

Hoy como ayer, y á pesar de las noticias del te- 
légrama seguimos creyendo que el presidente de la 
república, ¡continuará rigiendo los destinos de la 
nación francesa, pues le concedemos suficiente ta­
lento para dejar de comprender todo el fruto qué 
puede sacar de los ruegos de la mayoría de la Cá­
mara, para 3in(ponerse en abierta oposición con el 
sentimiento universal del país, arbitrar recursos 
suficientes para atender al pago de la indemniza­
ción.

Verdad es que su amor propio sufrirá algo, pe­
ro antes que el amor propio debe ser el patriotismo 
en los hombres de Estado.

Hemos sabido que el Consejo de Estado ha eva­
cuado, en estos últimos dias, un informe relativo á 
la contratación de los trasportes militares, de que 
hablamos en nuestro número del viernes, con refe­
rencia á una carta de Barcelona; y que aquel alto 
cuerpo opina que, con arreglo al mismo, se modi­
fique el pliego de condiciones para la subasta, á 
fln de que pueda haber concurrencia de licitadores, 
anunciándose nuevamente con treinta dias de anti­
cipación, por lo menos, espresando la circunstan­
cia de que el nuevo servicio no comenzará hasta el 
próximo mes de Agosto. .

Parece que el gobierno ha fijado su atención en 
este asunto; y en pró de la administración pública, 
y de los intereses del Tesoro, celebraremos que es­
te negocio pierda su carácter punto negro, como 
lo será sin duda si el director de administración mi­
litar y el ministerio de la Guerra iusisten en su pro­
yecto, que consideramos altamente desfavorable 
para los intereses del Erario, y ventajoso únicamen­
te para el dueño del buque de que nuestro comuni­
cante hacia mención.

Estaremos muy á la mira de lo que ocurra, pues 
nuestro deber es que salgan ilesos los fueros de la 
justicia y los intereses del Tesoro, amenazados del 
monopolio que conseguiría el afortunado dueño del 
buque, con daño del prestigio de la moralidad ad­
ministrativa.

Bueno es, por último, qne hagamos constar que 
ningún periódico ministerial ha respondido á los 
graves cargos que hacia la carta de Barcelona, 
cuyo contenido dimos á conocer en nuestro número 
del viernes.

De los informes tomados con motivo de la pró­
xima discusión de la Asamblea francesa sobre el 
regreso á París de la misma Asamblea y de los 
centros de gobierno, resulta que en la actualidad 
tienen su domicilio en Versalles cuatrocientos cua­
renta y un diputados, de los cuales la mayor parte 
tienen un apeadero en Pañs.

Otros doscientos cincuenta diputados están do­
miciliados en dicha capital; pero ninguno de ellos 
tiene punto alguno de descanso en Versalles.

La Revista de Ambos Mundos dice, á propósi­
to de la elección de M. Litré y de la retirada de 
monseñor Dupanloup, y adoptando completamen­
te la tésis del obispo de Orleans y hasta sus mismas 
palabras, que «no ha estado feliz la .Academia al es­
coger las actuales circunstancias para conceder los 
primeros honores del talento francés  á un hombre 
quetiene la desgraciada ser uno de los abanderados 
de la filosofía materialista.»

varios proyectos de ley gubernamentales con el 
objeto de disminuir los impuestos. Declara también 
el discurso que no se presentará al Reigsdad nin­
gún proyecto relativo á la reorganización del ejér­
cito, sino uno concerniente á los recursos pecunia­
rios que se necesiten para continuar los trabajos 
de fortificación.

En la misma sesión fueron reelegidos el presi­
dente y vicepresidentes de la Cámara.

Por los diarios de Bruselas sabemos que la huel­
ga de los mineros de Charleroi continúa, si bien 
sin carácter alguno violento. Habían llegado tres 
batallones de carabineros, y los directores de las 
minas de carbón se habían reunido acordando no 
ceder á ninguna de las exigencias de los huel­
guistas.

Según vemos en un periódico austríaco, parece 
que al fin ha logrado entenderse M. Lonyay, presi­
dente del ministerio húngaro, con los jefes del par­
tido nacional de Croacia, á consecuencia dejlo cual 
se ha dirigido á \ iena el ministro por esta provin­
cia del imperio M. Pejaesevich, para someter el 
proyecto de compromiso á la aprobación del empe­
rador.

Celebramos que las gestiones del nuevo jefe del 
ministerio húngaro, hayan resuelto favorablemente 
esta cuestión, una de las que presentaban mayores 
dificultades para el imperio austro-húngaro."

La muerte de M. de Persigny que acaba de mo­
rir en Niza, es una pérdida importantísima para el 
partido imperialista. Con este motivo se cita la si­
guiente frase del emperador Napoleón; Hablábase 
á este un dia de las probabilidades que tenia en su 
favor la dinastía. «L j grave, dijo el ex-emperador, 
es la estrema división de los partidos. Así es que en 
la familia imperial la emperatriz es legitimista; el 
príncipe imperial, educado por la Universidad, será 
orleanista; el príncipe Napoleón es republicano;
yo.....yo soy socialista. No hay sino un bonapar-
tista, y es Persigny, y este está loco.»

Porque un periódico bávaro se lamenta de la 
muerte de un ciudadano, que ha bajado al sepulcro 
sin reconciliarse con la Iglesia, verdadera desgra­
cia que deben lamentar todos los católicos, un pe­
riódico español escribe lo siguiente que no nos 
atrevemos á creer posible ver en un periódico que 
pasa por conservador y que creemos católico;

«Nos habíamos hecho la ilusión de que el neo in­
transigente, iracundo, rencoroso é implacable solo se 
creaba en España, y lo atribulamos en parte á la combi­
nación de las doctrinas sombrías que sustentan con el 
clima en que se criaban; pero en vista de lo que dice el 
periódico bávaro, nos conv ncemos de que el ultramon­
tano es una planta insípida y venenosa que se da en to­
das latitudes y á todas las temperaturas que Dios ha 
criado como fondo oscuro del gran cuadro de la creación 
para que en él resalten las demás cosas buenas que la 
embellecen.

Estos señores prohíben pensar y anatematizan al 
que se permite hacerlo; No desean la conversión, sino la 
muerte del pecador; cuando le han aniquilado, si pue­
den, le persiguen con su odio póstumo mas allá de la 
tumba, y si algo sienten en su ridicula impotencia es 
que el demonio no se lleve en cuerpo y alma á todo el 
género humano. ¿En qué Catecismo habrá i aprendido 
estos escelentes neo-católicos la doctrina cristiana, yen  
qué Evangelio les habrán enseñado la mansedumbre y 
la caridad?»

¡Qué catolicismo! estimado colega. No; los cató­
licos no deseamos que el diablo se lleve á ningún 
ciudadano, precioso dictado que el periódico da al 
difunto. Será m̂ is ó menos oportuna la publicación 
del suelto á que alude nuestro colega; pero para 
los católicos es incuestionable que no se salva el 
que muere fuera de la Iglesia. Esto es precisamen­
te lo que dice el Catecismo, y es cabalmente una de 
las máximas que muestran la verdad de nuestra 
religión.

Por lo demás sentimos mucho quebsto se opon­
ga á la libertad de pensar; el diario en cuestión 
puede escoger, entre la libertad de pensar y la li­
bertad de ser católico.

El 17 del actual tuvo lugar la apertura del 
Reigsdad sueco por el rey en persona.

El discurso de 1̂  Corona espresa que la situa­
ción financiera de la nación es escelente; anuncia

ESPAÑA Y LOS ESTADOS-UNIDOS.

E l  C'TOMZJírt de Nueva-York encabeza su nú­
mero de 6 del corriente, que recibimos ayer con 
una importantísima carta que le dirigen de Was­
hington el 4 del mismo y de la que tomamos los 
siguientes párrafos.

Españoles antes que todo, y dispuestos á los 
mayores sacrificios á fin de impedir la desmembra­
ción de parte alguna, por pequeña qne sea del ter­
ritorio, escitamos al gobierno á que haciéndose 
cargo de la conducta que parece dispuesta á obser­
var la república de los Estados-Unidos en la cues­
tión cubana se coloque en actitud digna, que al 
par que le cáptelas simpatías de Europa, haga ver 
á los yankees que no estamos dispuestos á tolerar 
ni baladronadas ni amenazas tratándose del honor 
de nuestra bandera.

Dicen así los párrafos;
«La escítacion entre natural y artificial que reina 

aquí de algunos dias á esta parte, me ha obligado á sa­
lir hoy de mi reserva habitual ¿Qué menos puede ha­
cer un español en las actuales circunstancias, que abor­
dar esta tarea para dar informes exactos al patriótico 
Cronista y prestar ásu nación algún servicio?

Llegó Sickles á Washington ayer ó inmediatamente 
conferenció con M. Fisli y con algunos miembros im­
portantes de ambas Cámaras: ¿y quiere Y. saher lo que 
resulta de sus informaciones? Que la relajación de los 
principios y el fraccionamiento de los hombres en Es­
paña le atarán siempre las manos al gobierno nacional 
para volver por los fueros y la honra déla patria, há­
ganle lo que hagan en América.

Para corroborar tamaño absurdo dice Sickles que Sa­
gasta es un ministro impopular, y que loa cimbrios y 
loa republicanos, que son dueños de las masas, son ad­
miradores de la república de Washington; de suerte que 
la guerra de parte de España es imposible, aunque los 
mismos Estados-Unidos la provoquen. ¿Qué le parece á 
Vd., amigo mió, la embijada con que ha venido á 
Washington el famoso embajador?

Pues esto, sin embargo, y el no haberse vuelto á de­
cir nada de salida de refuerzos navales de España para 
Cuba, y la cuestión de los vapores bloqueados en San 
Thómas y Haití, y el rumor de que en las cámaras de 
Washington se trata de levantar una tormenta, pagada 
por los cubanos fugitivos, y el empeño con que se ha 
echado el presidente ó hacerse popular y á buscar votos 
para la reelección áque aspira, por interés y por orgu­
llo, y otras con-causas semejantes, han producido en la 
politica de este gobierno hácia nosotros una sensible 
evolución, que sino es la guerra declarada, tampoco ea 
la paz, ni mucho menos.

Ayuntamiento de Madrid
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Porque, en efecto, ya tienen órdenes del secretario de 
Marina algunos arsenales para habilitar hasta siete mo­
nitores, (guarde V. su sonrisa para luego); y hay movi­
miento de jefes de Marina, y se habla de demostraciones 
militares de carácter belicoso, en el papel que las recite, 
pues del papel no pasarán, y se está compaginando al­
guna nota diplomática que ha de ser coronamiento de 
todo este barullo.

Con esto dice M. Fish á sus amigos que se propone 
conseguir tres objetos importantes: detener las impetuo­
sas corrientes de las cámaras para que no lancen al país 
mas allá de lo que la impotencia de sus fuerzas navales 
lo permite; devolver al presidente en el concepto popu- 

* lar el crédito que su prudencia le habia enagenado, y 
hacer creer á España que esta nación irá hasta los es- 
tremos de una guerra, si España no abdica su derecho á 
proceder con energia en todos los insultos que ampare 
la bandera americana.

¿Qué le parece á V. de esa triangular combinación, 
apoyada nada menos que en la incapacidad del gobierno 
de Madrid, tal como M. Sikles la pregona?

Pues sino so erige en sistema permanente, á lo me­
nos tenga V. por seguro que va á plantearse como ensa­
yo; y que de lo que esto dé de sí en sus primeros escar­
ceos dependen los hechos ulteriores.

He oido decir que M. Fish es, mas bien que una en­
tidad, dos entidades; la primera para el público con apa­
riencias de legal, y la otra para dentro de sí mismo y un 
tanto maquiavélica. Como que hay quien asegura ha­
berle oido, en sus mas profundas soledades, aUmar que 
Cuba llegarás ser por la acción de su política m miem­
bro d ; la federación americana, á poco que España se 
descuide y sin disparar siquiera un tiro.

La especie no puede ser mas atrevida ni mas invero­
símil, á poco que llegue á propagarse. Sin embargo, se­
ñor Ferrer de Oouto: ¿No percibe V. que si España de­
clinase la actitud que su derecho le prescribe y su fuer­
za moral y material le garantiza, é hiciese á esta gente 
una tras otra concesión, la profecía que se atribuye á 
M. Fish podría ser con el tiempo un hecho práctico?

Por lo pronto, á nadie que tenga un regular conoci­
miento de la cuestión de Cuba se le puede ocultar que 
con estas llamaradas es con lo que se alimenta y revive 
aquella hoguera, siempre que la ponen nuestras fuer­
zas á punto de estinguirse. Con que si el hecho se re­
produce tantas veces como nuestros esfuerzos se pro­
pongan concluir la insurrección, claro está que M. Fish 
se saldrá al cabo con la suya, si efectivamente es la suy a 
esa frase que alguno le atribuye.

La cuestión del Hornet está abocada á un desenlace 
conveniente á ambos países y no contrario á la suscep­
tibilidad de España, puesto que el Hornet desaparecerá 
de la escena de sus piraterías, siendo aquí juzgado y 
condenado. Es verdad que no tendrán en cuenta estos 
famosos juzgadores lo que ha hecho contra Cuba, sino 
lo que ha hecho contra las leyes federales de su país; 
pero como en cambio ha sufrido la presión humillante 
de estar muchos me.ses en Haity acosado y detenido por 
buques españoles, no obstante de enarbolar la bandera 
americana que es el sobre-todo de nuestros enemigos, 
creo que si alguien sale mal parado moralmente en este 
arreglo, no es por cierto nuestra patria.

Para consolarse de esto aquí, del registro del Florida 
se intentará sacar partido en contra nuestra, y el tono 
de las reclamaciones estará en la proporción de nuestro 
humor por admitirlo ó rechazarlo.

Si nos agachamos, sabe Dios hasta dónde querrán ir 
las pretensiones de esta gente, no obstante las demos • 
traeiones amistosas y pacíficicas que todos los dias se 
repiten por labios oftciales. Pero si el gobierno de Ma­
drid se aferra en su derecho, y pone en evidencia que la 
vida de lo de Cuba no está en la isla, sino aquí, y hace, 
como esta gente, los preparativos necesarios para toda 
contingencia que ocurra en la cuestión, esté V. persua­
dido que el tono será pianísimo en sus notas diplomáti­
cas, ó que si á tontas y á locas alza este pueblo el dia­
pasón, lo habrá de sentir por mucho tiempo.

De esto ya se halla convencido M. Grant por recientes 
avisos de la banca neo-yorkina; en los cuales se le ha 
dicho claramente ílo sé de buena tinta) que puede avan­
zar tanto como guste en su política rastrera contra Es­
paña, hasta arrancarle á Cuba si es posible; mas que de 
ningún modo precipite á la nación á un rompimiento 
declarado, porque esto sería la ruina del comercio.

De acuerdo con M. Banks y otros representantes pa­
recidos, cuyos móviles de conducta ya V. los declaró, 
mencionando los bonos de la república non nata, el fa­
moso y nunca bien ponderado M. Siekles se ha compro­
metido á propalar por los periódicos todo género de in­
formes depresivos á España en lo de Cuba. Ayer estuvo 
mas de tres horas encerrado con un filibustero que vino 
aquí con él de Nueva York, y luego salió ó la calle con 
un legajo de papeles, cuyo contenido no me consta, aun­
que presumo que es cosa de periódico.»

Dudamos que tengan fundamento semejantes 
temores, porque sibien es cierto que un periódico 
anunció hace poco la muerte probable de La l i e  
ña, no dijo que nadie tratase de matarla, sino que 
ella misma se moria.

Ni aun esto es fácil que suceda, pues estamos 
seguros que nuestro colega jamás se morirá de lo 
que debia morirse.

Para enterneceros y para que todo el mundo se­
pa la alhaja que se pierde si «Ha falta, publica La 
Iberia  su hoja de servicios escrita por ella misma.

Después de leerla, no hay mas remedio que dar­
le la cruz de Beneficencia de primera clase ó hacer­
la princesa de la Constancia.

El Imparcial, con el título de Liquidación, pu­
blica una minuciosa revista de los partidos polí­
ticos, en la que no encuentra apto á ninguno de 
ellos para manejar las riendas del Estado, como no 
sea al único que merece el nombre de partido, al 
solo que existe, al partido radical.

A este propósito dice:
«Pues si entre el Sr. Sagasta y los fronterizos hay de 

por medio un manifiesto-programa que estos no acep­
tan; si entre los fronterizos y los amigos del Sr. Cánovas 
existe la diferencia que separa al revolucionario del que 
protesta contra la revolución, sin mas reserva que la de 
utilizar sus beneficios para destruirla, ¿por dónde hemos 
de tomar como partido á ese abigarrado conjunto de re­
volucionarios y reaccionarios, de liberales y conservado­
res, de progresistas y unionistas?

ESPÍRITU DE LA  PRENSA.
PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

Próximo el dia de la codiciada y temida aper­
tura de Oórtes, próxima la des.comunal batalla, en 
la que tal vez no queden como señal de la refriega 
mas que los dientes y las uñas de los combatientes, 
natural es que los órganos de ambos ejércitos pre­
ludien el himno triunfal y entonen la sinfonía á 
toda orquesta antes de descorrer el telón.

Todos saben cómo han de entrar los diputados 
en el salón de sesiones, pero todos ignoran cómo y 
por dónde van á salir.

No nos atrevemos á hacer conjeturas en víspe­
ras de la refriega, y nos parece menos espuesto á 
error dejar que nuestros lectores las hagan después 
de oir el confuso clamoreo de la prensa de todos 
matices.

Hé aqui cómo se espresa el periódico radical 
La Constitución-.

«Digna cuanto quieran las fracciones egoístas que 
hoy monopolizan el poder, la cuestión eminentemente 
nacional y patriótica, y la que con mas anhelo desean 
todos ver discutida y resuelta, es la cuestión política. 
En ella están envueltos, no solo los propósitos y fines 
peculiares de cada parcialidad política, sino los intere­
ses mas altos de la revolución de Setiembre. Hallándose 
el poder, por causas de todos conocidas y juzgadas, en 
manos de un grupo sin representación política definida, 
compuesto de hombres desprestigiados, á los cuales la 
coneieneia pública no puede fiar sin peligro la gestión 
de los negocios y el afianzamiento de las instituciones, 
es lógicamente lo primero aclarar este punto esencia- 
lísimo.

El dia se aproxima, la crisis se acerca á su desenlace; 
la derrota del gobierno llega; todas las cébalas, todas 
las urdimbres, todos los trabajos de zapa de fronterizos 
y sngastinos vap á resultar iceficaces ante los acuerdos 
de las Cámaras./)

La Iberia dice con una formalidad que encan­
ta, que en las filas oposicionistas hay un gran inte­
rés en matar á La iberia.

Este aviso debia darse con urgencia á la policía 
para que descubriese la trama y confabulación de 
los enemigos del amigo del ministerio.

La Nación pregunta. iDóndeestd el partido 
conservador^ Y como parece que este adjetivo se 
ha hecho de moda, como antes lo estaba el progre­
sista, tropieza con una porción de hombres y frac­
ciones que todos se apellidan conservadores, pero 
les niega carta de naturaleza en la revolución y nos 
los regala para nuestro uso particular.

¡Gracias por el presente, generoso colegal
Después atribuye á los periódicos alfonsinos la 

invención de la c a r ^  consabida, cuya existencia 
no nos consta porque ao solemos tomar cartas en 
esa clase de negocios, pero cuyo rumor nacido en 
el delirio del miedo radical circuló por todo Madrid 
y  debió llegar á los oidos de La Nación como llegó 
á los nuestros.

Por otro lado, ¿qué estraño es que un hijo reci­
ba cartas y consejos de su papá , cuando ese hijo 
escribe cartas ypapelitos  á sus ministros?

¡Por poco se asusta La Nacionl

La Prensa nos revela el plan de los radicales, 
I si no mienten, que de seguro mentirán, los infor­

mes que se ha proporcionado.
Hélo aquí:
«El Sr. Ruiz será el candidato á la presidencia y lo 

votarán carlistas y republicanos, prévio ajuste de con­
diciones, que aseguren á esas huestes mercenarias la 
correspondiente participación en el botín, pues al ser 
interpeladas las fracciones estremas por el Sr. Martos 
que les exigía sus votos para el Sr. Ruiz , parece que 
respondieron con previsora generosidad ¿cuánto vamos 
ganando?

Una vez elegidos presidentes, del Congreso el señor 
Ruiz y del Senado el Sr. Figuerola, en virtud de opera­
ciones simultáneas, cuéntase conque el ministerio pre­
sentará su dimisión, y para el caso seguro de que sean 
consultados por S, M. los nuevos presidentes, se han 
elaborado en el cerebro del Sr. Martos las palabras sa­
cramentales con que responderá el Sr. Ruiz á la consul­
ta régia.

No hay completa certidumbre de que el ministerio 
se retire ante la simple derrota del candidato oficial, y 
para imprimirla mayor gravedad, se ha acordado que en 
el discurso de gracias disparate de lo lindo el Sr. Ruiz, 
como sabe hacerlo, con objeto de que sus censuras al 
gabinete, sean recogidas en una proposición que la ma­
yoría rebuscada arrojará al banco azul.

El discurso Orsini del Sr. Ruiz, estará soncebido en 
estos ó parecidos términos: Señores diputados: os dov 
las gracias por el favor, y ya sabéis que vuestras mer­
cedes no han caído en ningún saco roto. Esto es lo que 
03 digo. Por lo demás, urge abreviarlos dias ee eete ga­
binete, el mas malo de cuantos he conocido en toda mi 
vida política que ya va siendo larga, pues para las pró­
ximas yerbas cumpliré nada menos que tres años de 
hombre público. Hé concluido.»

aconsejando á este que llame al poder á loa conserva­
dores, únicos que pueden salvar la dinastía de Saboya.

La invención es tan absurda é inverosímil, que no 
puede haber sido propalad» sino por los enemigos del 
monarca de España y de su padre. Víctor Manuel cono­
ce muy bien cuáles son los deberes de un rey constitu­
cional; sabe que las monarquías representativas se ins­
piran siempre en la opinión del país y no en los conse­
jos de estranjeros monarcas; sabe qua su hijo, elevado á 
la suprema dignidad de esta nación por el voto del pue­
blo, no ha de quebrantar jamás el juramento que hicie­
ra ante las Córtes Constituyentes; y sabe, por último, 
que España, ni por su carácter independiente, ni por la 
índole de su sistema político, consentirá nunca imposi­
ciones de nadie, y mucho menos de personas estrañas á 
sus destinos.

Nada de esto puede ocultarse á la alta sabiduría de 
Víctor Manuel, modelo de reyes constitucionales, y es 
una ofensa inferida á su persona y á la de su hijo el 
monarca constitucional de España, el suponer siquiera 
que haya podido escribir la carta que se le atribuye.

.Abrigamos la completa seguridad de que la noticia 
que ayer dieron los periódicos es pura invención de los 
conservedores; para creerlo así, tenemos en cuenta la 
la índole de la noticia, el empeño de un periódico con­
servador en atribuirla á los radicales, y por último, el 
recuerdo de que ya antes de ahora los conservadores 
propalaron con el mismo objeto una noticia semejante »

El Imparcial á la cabeza de su número publica 
el siguiente por si acaso.

«Hemos oido asegurar que loa diputados que por ha­
ber aceptado empleos públicos se hallan comprendidos 
en el art. 59 de la Constitución, según el cual han re­
nunciado á la investidura de diputado, tratan de tomar 
asiento en los escaños del Congreso al abrirse la nueva 
legislatura.

Pretenden para ello apoyarse, contra el texto termi­
nante de la Constitución, en que no pierden su cualidad 
de niputados hasta que sometido su caso á la comisión 
de incompatibilidades, á cuya renovación hay que pro­
ceder en la legislatura que va á empezar, formule esa 
comisión los respectivos dictámenes, y recaiga votaeion 
acerca de ellos.

Nosotros creemos que ni los diputados radicales, ni 
los de ningún partido que se precie de respetar, no ya 
solo el espíritu, sino el testo mismo del Código funda 
mental, consentirán que de ese modo se violen las pres­
cripciones constitucionales.

En todo caso, nuestros amigos cumplirán con su 
deber.»

El ministerio Sagasta tampoco morirá de empa­
cho de legalidad.

La Tertulia, al describir la situación con el 
pincel radical, nos habla de otra carta, que no es 
la del padre al hijo.

Tampoco existe semejante epístola, en concep­
to de los radicales, por lo cual sale La Tertulia á 
la defensa de D. Amadeo, al cual no es posible va­
yan dirigidas las indirectas que se encierran en los 
siguientes elogios:

«No queremos acordarnos de haber leído una carta, 
en la cual se tiene la osadía de asegurar que el Sr. Sa- 
gasla cuenta con el decreto de disolución; el autor de 
ella no sabe lo que ha escrito; y si lo sabe, á trueque de 
crear atmósfera, no ha reparado que con su proceder 
desprestigia altísimas instituciones; ¿cdm.o D. Ama­
deo I, modelo de monarcas constitucionales, ha de ofre­
cer el decreto dicho, no ya solo al actual presidente del 
Consejo, ni á cualquiera otro, sin saber antes si de su 
lado está la opinión del país? Pues qué, la Corona, que 
no se inspira en camarillas, ni quiere gobiernos hijos de 
estas, ¿habia de hacer un alarde semejante, habia de 
intentar influir en la masa electoral de esa manera? No 
olvidemos que D. Amadeo I se halla educado en la es­
cuela de su ilustre padre, y este siempre sé ha negado 
á ciertos actos que pudieran traducirse como protección 
á determinada política. Pasaron para nunca mas volver 
los tiempos en que elimonarca era jefe de un partido.

El monarca, estamos seguros de ello, solo entregará 
el decreto de disolución á aquel, sea quien fuere, que 
cuente con mas simpatías en el país; y como el Sr. Sa­
gasta y sus nuevos amigos se hallan tan desprestigia­
dos, unos por su falta de consecuencia, otros por su po- 
cq liberalismo, y todos por las afinidades semi-conspira- 
tfonu con que cuentan, de aquilas creencias que con 
fundamento abrigamos, de que la situación heredera de 
la actual, estará compuesta por loa hombres que al de­
jar el poder fueron recibidos por los aplausos de la opi­
nión general, aquellos que, como dice el poeta italiano, 
supieron vivir con honra para morir con gloria.»

Los radicales se resisteu á creer la existencia de 
la carta recibida por D. Amadeo, cuyo rumor cir­
culó con bastante insi.stencia en la tarde del viernes.

Pero, por si acaso es cierta, La Constitución se 
hace cargo de la uoticia censurando la carta agria­
mente, al mismo tiempo que la juzga pura inven­
ción.

Hé aquí sus palabras;
La mayor parte de los diarios conservadores dinásti­

cos, hablan de una carta dirigida, según ellos, por 
Víctor Manuel á su augusto hijo el rey de España,

Dice La Nación-.
«La designación en Consejo de ministros del Sr. Mar­

tin Herrera como candidato para la presidencia de las 
Oórtes, es ya un hecho.

Con este motivo decía anoche un inocente político: 
«Es una torpeza, porque deja vacante una vicepresiden­
cia, lo que dará lugar á un segundo compromiso.»

¡Cá! Basta una votación para la derrota, y al fin ha 
tenido la honra de ser candidato.»

Efectivamente, corno la candidatura ministerial 
ofrece muchas probabilidades de ser derrotada, se 
ha buscado persona acostumbrada á desaires pro­
gresistas y la mas apropósito e,s la del Sr. Martin 
Herrera que apenas tuvo lugar de saborear las de­
licias de la poltrona ministerial.

El desaire que ahora reciba será generosamente 
recompensado por quien puede.

A proporción que se acerca el dia de la apertu­
ra de Córtes, redoblan los gladiadores, que han 
de medir sus fuerzas en el circo de la plaza de Cer­
vantes, sus bélicos aprestos.

Los trenes llegan cargados de combatientes de 
uno y otro bando; el correo trasporta diariamente 
súplicas afectuosas, promesas alhagüeñas, embo­
zadas amenazas y órdenes terminantes; los alam­
bres del telégrafo lanzan en todas direcciones lacó 
nicas frases, cada una de las cuales encierra un 
poema completo.

Reinan la confusión, la duda, el temor y la 
esperanza.

Cada personaje que cruza los umbrales del ré- 
gio alcázar, cada vehículo que se detiene á la 
puerta de un ministerio, cada visita de las que ha­
ce ó recibe el general Serrano, hacen brotar ó mo­
rir una ilusión.

Uua palabra, un apretón de manos, una sonri­
sa ó un gesto se traducen, se comentan, toman for­
ma de noticia, corren con la velocidad del relámpa­
go y caen con el estrépito de una bomba de Orsini 
sobre el papel en que cada partido tiene formado su 
plan de campaña, desbaratando sus cálculos y com­
binaciones.

La calma aparente quereina se parece al sordo 
rugido de un volcan en vísperas de erupción.

Ostensiblemente todos aparecen confiados, nin­
guno pone en duda la seguridad de su triunfo.

Sin embargo; los radicales no las tienen todas 
consigo; el papel Serrano, sean ó no ciertas las car­
tas de Italia, está en alza.

Las juntas preparatorias principian en sábado 
por la noche, cuando las brujas montan en las es­
cobas.

Están designados los candidatos á la presiden­
cia, tomadas todas las precauciones, asegurada la 
retirada... ¡que Dios proteja álos buenos!

También el acuerdo fué unánime.—iVb retro-^ 
ceder ante ningún obstáculo.— Querrá sin cuartel. 
\Sl retraimiento'.

Y si, lector, digeres ser comento,
Como me lo contaron te lo cuento.

La Política, bajo el epígrafe Una carta fantás- 
ica, reproduce cuanto los periódicos de diversos 
colores han dicho sobre la que se supone ha venido 
de Italia.

Nuestro colega ni afirma ni niega la existencia 
del aterrador documento.

Nosotros hemos oido decir que ha habido una 
rectificación telegráfica por haberse omitido invo­
luntariamente un NO en su párrafo mas principal.

Donde decia que si queria salvar su trono se 
echase en brazos de los conservadores, debia decir 
NO se echase en brazos de los conservadores.

La verdad en su punto.

La Independencia Española, con el único mó­
vil de que la responsabilidad caiga .sobre quien deba 
caer, consigna la situación en que los partidos po­
líticos y las diversas fracciones de ellos desprendi­
das, se encuentran en la víspera de la apertura.

El cuadro es desconsolador, pero el parecido ¡ 
mirable.

Reina la mas espantosa anarquía; es decir, rei­
na quien debe reinar.

Hé aquí la situación tal como el colega la vé'
«Los hombres constitucionales dinásticos se encon­

trarán unidos y prestarán probablemente su apoyo al 
gobierno. A ello les obliga el deber de partido ante la 
coalición de todos loa elementos contrarios á las insti • 
ciones que forman en rededor de la bandera radical; á 
ello les obliga el sentimiento de propia conservación, 
pues que muchos de sus hombres mas importantes lo 
jugaron todo por el triunfo de la revolución, hoy com­
prometida por los embates de sus mas descaradas ene­
migos.

Las oposiciones, con fines diferentes, con aspiracio­
nes contrarias, se encontrarán también unidas por un 
lazo mas débil, pero bastante fuerte para mantenerlos 
en la brecha, cual es el de su reciproco interés.

En la imposibilidad, tres de las cinco fracciones oposi­
cionistas, de optar constitucionalmente al poder, los fe­
derales contribuirán al triunfode los cimbríos radicales, 
porque estos no tienen ni prestigio en las masas ni fuer­
zas en el país para contrarestar sus esfuerzos, y ven pa­
sible é inmediata la república; para los carlinos son los 
protectores indirectos de una organización político-re­
ligiosa, que les permitiría en medio de la impunidad 
atentar á las conquistas de la revolución: para loa reac­
cionarios tal situación es una esperanza, pues solo pue­
den fundarla sobre la perpetuidad de la anarquía ó la in­
minencia de una reacción.»

También E l Argos  dedica su primer fondo á la

bo la visita anual de minas para su inspección y vigi­
lancia.

Art. 4.® El ministro de Fomento queda encargado de 
la ejecución del presente decreto; y las modificaciones 
que en su virtud se introduzcan en el servicio comenza­
rán á regir en 1.® de Febrero próximo.

Art. 5.® Quedan derogadas las disposiciones ante­
riores que se opongan á lo determinado en este decreto.

Por otro decreto de la misma fecha se admite la d i­
misión presentada por D. Cirilo Alvarez, presidente del 
Tribunal Supremo de Justicia, del cargo de vocal de la 
comisión creada por decreto de 20 de Setiembre de 1869 
para la redacción de un código de comercio y una ley de 
enjuiciamiento mercantil.

Por otro de igual fecha se nombra á D. Manuel Alon­
so Martínez, diputado á Córtes y vocal de la comisión 
creada para la redacción de un código de comercio y una 
ley de enjuiciamiento m rcantil, presidente de la referi­
da comisión.

Por otro de la misma fecha se nombra á D. Manuel 
Colmeiro, senador del reino, vocal de la comisión croada 
para la redacción de un código de comercio y una ley de 
enjuiciamiento mercantil.

Por otro de igual fecha se nombra también vocal de 
la antedicha comisión á D. Pedro González Marrón, ex­
diputado á Córtes.

Por otro decreto de fecha 18 de Enero se nombra 
consejero ponente de la junta consultiva de instrucción 
publica á D. Vicente Barrantes, individuo de la Acade­
mia de la Historia, comprendido en el art. 5.® del decre­
to de 13 de Julio del año último.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Pana 19 (á las 9y35Jde la noche).—Asamblea.—El 
Sr.Barthe propone aprobar el principio del impuesto 
sobre las materias primeras, como un complemento des­
tinado á equilibrar el presupuesto, y de encargar una 
comisión de 15 individuos de examinar las tarifas du­
rante la discusión.

El Sr. Thiers ruega á la asamblea que termine una 
discusión que duró ya demasiado tiempo y que apruebe 
el principio del impuesto para poner un término á una 
agitación facticia.

El Sr. Feray propone reservar el principio del im­
puesto sobre las materias primeras hasta que una comi­
sión encargada de examinar los medios propuestos para 
nivelar los presupuestos haya reconocido la imposibili­
dad de equilibrarlos de otro modo.

El Sr. Thiers declara que acepta la proposición del 
Sr. Barthe, pero la Asamblea da la prioridad á la pro­
posición del Sr. Feray por Sm votos contra 329, y aprue­
ba después dicha proposición por 377 votos contra 307. 
(Gran sensación.)

Amberes 19.—El 3 por 100 español se ha hecho en 
la Bolsa á 32 00.

Arasterdam 19.—Hoy se ha cotizado:
El 3 por loo español á 3 27¡16.
París 19 (á las 5 y 30 de la tarde).—Los prusianos

célebre carta italiana que, saliendo de la categoría ®°“ °®“ ado al director del colegio de Vitry á tres 
de cuento, va picando en historia.

E l Argos  defiende el perfecto derecho que tiene 
el padre para escribir al hijo, haciendo la obra de 
misericordia de dar consejo al que lo há menester, 
y el no menos respetable que tiene el hijo de no 
hacer caso de los consejos de su padre.

Atribuye el colega la invención de la carta á los 
radicales; de modo que ya tenemos complicados en 
la invención de esa duloisima invención, á alfonso- 
nos y zorrillistas y sagastinos:

Mañana colgarán el muerto al Sr. Nocedal ó al 
Sr. Figueras, y ya estamos todos iguales.

Pero ¿qué dirá la carta?
¿Exigirán, como el Payo, la contestación antes 

de recibirla?

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

No ya humorístico, sino guasón, aparece El 
Diario Español en la noche del sábado, antevís­
pera de la apertura de Córtes, dando detallada 
cuenta de la reunión de notables del partido radi­
cal, celebrada en la madrugada del mismo dia.

Doce eran los llamados, entre los que se en­
contraban los que debían ser los escogidos.

Todos asistieron y entre todos reinó el mejor, 
acuerdo. ’

Se convino en esquivar, la cuestión del voto de 
confianza y derrotar al ministerio en la presiden­
cia.

Se designó para candidato á la presidencia á 
D. Nicolás, el cual aconsejarla á D. Amadeo, llega­
do el caso, que pusiese las riendas del gobierno en 
poder de D. Manuel, el cual las habia llevado an­
tes con bastante gallardía.

Y se acordó, por último, celebrar una reunión 
magna de radicales en la noche inmediata para so- 
nqeter á sq aprobación los acuerdos de sus pro­
hombres,

Ya estos de pió, se le ocurrió á uno de ellos pre­
guntar qué conducta debia observar el partido, si 
D. Amadeo, á pesar de la derrota segura de los con­
servadores daba el segundo chasco á los radi­
cales.

Pd Tiempo esplica la satisfacción que le causa 
el probable advenimiento al poder del duque de la 
Torre y el que D. Amadeo le entregue el decreto de 
disolución, porque es la mayor espiacion que pu­
dieran tener los crímenes de Setiembre y la mayor 
satisfacción que puede darse al partido moderado y 
á las doctrinas que siempre ha sustentado:

«Demostrado, dice, hasta la evidencia la sin razón, la 
injustieia, la iniquidad de la rebelión militar de Setiem­
bre, la traición horrenda de los que mas beneficios ha­
bían recibido de la magnánima reina Isabel, en la con­
ciencia de todos los españoles el número infinito de ma­
les que la revolución ha causado á los pueblos, atacando 
por la base sus intereses permanentes, arruinando la 
agricultura, la industria, el comercio y las artes, sepa­
rando los capitales de toda empresa útil, trastornando la 
administración, y lo que es peor que todo, corrompien­
do las costumbres, relajando los vínculos morales, re­
ligiosos y sociales, que unían fraternalmente todas 
las clases; en medio de la confusión que reina, era pre­
ciso, para anular la situación revolucionaria, para justi­
ficar á nuestro partido y nuestras doctrinas de las ne­
cias é infames acusaciones que se les han dirigido, que 
por los mismos autores de la revolución se proclamase 
en alta voz desde las columnas de los diarios, desde la 
tribuna, desdo las regiones del poder, que no es posible 
gobernar sino con los principios del partido conserva­
dor, con las ideas del partido moderado, tan calumniado, 
tan vilipendiado por esas cuadrillas de tránsfugas, me­
rodeadores de toda situación que los ha albergado en su 
seno, y á la que han procurado desacreditar cuando han 
chupado toda su sávia.»

También Ê  Debate echa su cuarto á espadas 
sóbrela famosa carta, anatematizando á todo el 
que crea que D. Amadeo ha recibido carta de su 
padre.

De modo que mientras Ê  A rgos encuentra muy 
natural la correspondencia y los consejos, El Deba­
te opina que es una heregía deprimo cartello, dig­
na invención de los que quieren la menor cantidad 
posible de rey.

meses de detención en una fortaleza alemana.
En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por loo francés á 56‘55.
El 5 por loo id. á 91*50.
El 3 por loo interior español a 27 3¡4. 
E steriorid.,á32 7[16.
Londres 19 (á las 5 y 50 de la tarde).-En Consejo de 

ministros se ha dispuesto se celebren solemnes funcio­
nes religiosas en acción de gracias por el restableci­
miento del príncipe de Gales.

A primera hora se hace el 3 por 100 español á 32 3(16. 
A última hora se cotizan:
Consolidado inglés á 92 5¡8.
3 por loo francés á 55,00.
El esterior español y nuevo empréstito á 32 1[4. 
París 20 (á las 7 y 50 de la mañana).—Corre el rumor 

de que el Sr. Thiers está dispuesto á retirarse.
El consejo de ministros ha tenido anoche una reunión 

estraordinaria.
Versallcs, 20.—El Consejo de ministros en su reunión 

de anoche, ha presentado su dimisión á Thiers, el cual 
persiste también en retirarse.

Todas las reuniones parlamentarias enviaron ya ano­
che delegados á Thiers para pedirle renuncie á esta de­
terminación. Espérase que estos pasos darán resultado, 
pues la diferencia no es política sino únicamente econó­
mica.

Paira.

SECCION DE PROVINCIAS.

[Oaseta de ayer.)

Precedido de una esposicion, el ministerio de Fomen­
to espide un decreto con fecha 19 de Enera, cuya parte 
dispositiva es la siguien^;

Articulo 1.® Se reduce en 80.000 pesetas el crédito 
de Ifl 014.905 asignado en el capitulo 23, art. 1.® dala 
sección 7.» de los presupuestos generales del Estado pa­
ra material de carret<»ras en el actual año económico; y 
se amplía en 75 900 pesetas el crédito que se fijó por el 
art. 1  ̂del rea! decreto de l.° de Setiembre último al ca­
pitulo 7 ®, «Personal facultativo de minas,» y en 1 600 
pesetas el del capitulo 8.® de la misma sección, «Mate­
rial de ladustria: ) en junto 77.500 pesetas; resultando 
por consiguiente, una economía de 2.500 pesetas.

Art. 2. Queda autorizado el ministro de Fomento 
para reorganizar dentro de dichas sumas el servicio de 
Minas, dando de alta en sus respectivos cuerpos á los 
ingenieros y auxiliares que considere necesarios para 
di cho servicio.

Art. 3.® Se adoptarán las medidas oportunas para 
activar los trabajos de la carta geológica, y llevar á ca-

NOTIGIAS DE CUBA.

Por la via de los Estados-Unidos recibimos ayer los 
siguientes despachos la Habana:

«Habana, Enero 3 .-E 1  segundo cabo de la isla, ge­
neral Crespo, saldrá el 15 para la Península. Le sucede 
interinamente el Sr, Ferrer y Mora, natural de Santiago 
de Cuba. ®

Habana, Enero 4.—El Músouri llegó esta mañana 
de Nueva-York.

Se han recibido noticias de Puerto-Rico hasta el 26.
A los buques de Hamburgo, Halifax, Nueva-York 

Filadelfia se les han impuesto 15 dias de cuaren­
tena.

Las últimas lluvias retrasaron la molienda.
Habana, Enero 4.—El Florida llegó el 24 á Nassau 

sin el palo mayor. Después de algunas reparaciones sa­
lió el 30, seguido de la cañonera española Descubridor 
que volvió á poco. ’

La junta provisional de primera enseñanza de Mála­
ga, en vista de la escasa concurrencia á las escuelas pú­
blicas, ha dirigido una atenta comunicación al escelen- 
tísimo obispo de la diócesis, rogándole se sirva escitarel 
celo de los señores curas párrocos, á fin deque egerciten 
la influencia de su ministerio, principalmente en la pre­
dicación de la cuaresma, haciendo conocer álos padres 
de familia y tutores encargados de los niños, la obliga­
ción que les incumbe de proporcionar á estos una ins­
trucción y educación acomodada á su clase, que además 
de otras ventajas lleva la de ser completamente <»ra- 
tuita.

El señor obispo á accedido gustoso á la petición de 
la junta de primera enseñanza, y ha recomendado álos 
curas párrocos y demás encargados de las iglesias, que 
coadyuven á las aspiraciones de la espresada junta pro­
vincial.

Dice La Imprenta de Barcelona:
«El ayuntamiento actual, con una impaciencia y pre­

mura que dá mucho que decir y que hablar entre el pú­
blico, resolvió anteayer aprobar y aprobó aprisa y cor­
riendo la reforma del paseo de Gracia que ha de costar 
24.000 duros álos barceloneses. Todo el mundo decia qne 
SI un particular necesitase permiso para construir e d V  
cio= y ocupar en los trabajos algunos centenares de bra­
zos, el ay untamiento le haría esperar meses y años como 
esta sucediendo^ sm otorgarle permiso. De todos modo» 
el ayuntamieato que se va nos deja una manda odiad* 
que recordara a los barceloneses la triste existencia de u » 
municipio llovido de las regiones de Marte.

Ayuntamiento de Madrid
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Dicen de Almería:
«En la villa de Chercos, de esta provincia, no han 

sido las elecciones municipales tan pacíficas como se 
cr.:ia. Acabamos de saber, que han sido tres los grave­
mente heridos cou hacha y trabuco, á consecuencia de 
aquellas operaciones del sufragio universal, y que pudo 
haber llegado la cosa á mas desgracias.

El juzgado dePurchena entiende de estos delitos, y 
en su cárcel guarda encerrados á los que por hoy apare­
cen como autores.

¡Bendito sea elsufragio universal!»

Leemos en un diario valenciano:
«En Pego, segnn noticias que se nos comunican, pa­

rece que desde hace algunos dias encuéntrase el vecin­
dario bastante alarmado á causa de rumores que circu­
laban sóbrela existencia de una partida de forajidos que 
tenian, al decir de las gentes, proyectados algunos se­
cuestros parecidos á los que ya en otro tiempo se efec­
tuaron en personas acaudaladas de aquella villa. Con 
este motivo la guardia civil habia tomado algunas me­
didas, aumentando su vigilancia para impedir que la te­
mida cuadrilla lleve adelante sus criminales propósitos, 
caso de que sean fundadas las sospechas que de ellos se 
tienen.»

A fin de obrar con el mayor acierto y proceder con 
sujeccion estricta á la ley, la comisión permanente de 
Tarragona ha acordado suplicar al señor gobernador 
que con la posible premura y haciendo uso del telégrafo 
si lo cree conveniente, se sirva consultar al ministro de 
la Gobernación, si la renovación parcial de dicha comi­
sión podrá hacerse desde luego en vista de la real orden 
de 24 de Diciembre último, aprovechando la oportuni­
dad de reunirse la diputación estos dias, si ha de apla­
zarse para la primera reunión del año natural ó sea en 
l.°  de Abril como parece indicarlo la real órden de 17 del 
propio mes ó qué medio debe adoptarse para regularizar 
el turno de renovación diferentemente entendido en la 
mayor parte de las provincias.

La Andalucía de Sevilla, que se ha constituido en 
cronista de los actos de la diputación provincial, dice 
en su número del viernes:

«No se ha contentado la diputación de real órden con 
significar su ódio á los diputados legítimos por medio 
del acuerdo relativo á los empleados y otros análogos; 
olvidando todo género de consideraciones, ha entrado 
como Santiago por los moros en todas las corporaciones 
donde aquellos tenian representación para lanzarlos y 
sustituirlos á su capricho: ya puesta en ese camino ha 
dado principio á su noble empresa destituyendo á la 
junta directiva del hospicio provincial, á cuyo frente 
estaba nuestro querido amigo y correligionario D. To­
más de Calzada, sustituyéndole en la dirección de aquel 
benéfico instituto con D. Federico García de Leaniz, ad­
ministrador de patronatos de la provincia.

De la junta provincial de instrucción pública han si­
do lanzados también los Sres. Rodríguez de la Borbolla, 
del Rio y Morales de los Ríos, personas en quienes, 
puesta á un lado nuestra amistad, todos reconocen cua­
lidades honrosísimas y adecuadas al cargo; y no se con­
cibe que, si se las sustituye por considerar que allí es­
tuvieran con el carácter de diputados, se nombre en su 
lugar á los Sres. D. Pedro González y Gutiérrez, don 
Félix M. Travado y D. Angel Ayala, que no son dipu­
tados ni suplentes. Si la diputación cree, como estos 
nombramientos indican, que no se requiere el carácter 
de diputado para formar parte de la junta, y que los se­
ñores á quienes separa estaban en ella como vecinos, 
entonces la separación no se relaciona para nada con la 
suspensión de los diputados y es de todo punto ilegal, 
toda vez que la ley requiere que no se decrete sino en 
virtud de espediente y dispone que los cargos duren 
ocho años, renovándose la junta por mitad cada cuatro.

Vése con esto muy claro que lo que se quiere es des­
alojar á los diputados suspensos de todas partes, siquie­
ra para ello se descienda á las pequeñeces mas cen­
surables. Nos alegramos, nos alegramos, nos ale­
gramos.»

VARIEDADES.

r e v i s t a  d e  MERCADOS.

Siguiendo nuestra habitual costumbre, vamos á dar 
á nuestros lectores algunas noticias acerca del movi­
miento de los mercados estranjeros, de Ultramar y del 
reino, en los últimos dias trascurridos: 

mercados estranjeros .
El mercado de París, que tantas intermitencias de 

alzaA de baja venia sufriendo hace un mes en d  precio 
délos cc'oales, pareció animarse un poco en la última 
semana rara caer en la postración en que le venimos 
ob«.>rvaub.. A pesar del escaso abastecimiento de gra­
nos  ̂Que j i.'gan los conocedores de este comercio inefi­
caz para ocurrir á sus necesidades en un breve plazo, la 
oferta aumenta con el retraimiento de los compradores, 
resultando un estado casi permanente de calma, que no 
acusa por cierto, el verdadero déficit que pena sobre la 
Francia para atender á su subsistencia, y que tan alar- 
mantés proporciones tomó á principios del otoño.

En los departamentos, lo mismo que en París, se au­
menta la calma con la crisis monetaria, que puede ins­
pirar graves recelos, pero se sostienen los precios de los 
cereales en los del Norte, al paso que obtienen poca con­
sistencia en el Mediodía, Este y Oeste.

En el Havre, sin hacerse grandes negocios en trigo, 
han dado lugar á algunas transacciones á los precios de 
la semana anterior. Se han contratado trigos blancos de 
España, California, Canadá y Chile, al precio de 37 fran­
cos 50 céntimos, y hasta 38‘25 los lüO kilógramosen
wa< ôn Los trigos rojos no han pasado de 34 a 36 fran- 
cos“en las mismas condiciones. Los precios de los trigos 
indígenas han variado entre 58 y 44 francos los 120 k i-
lógramos. , j  i

En las demas plazas estranjeras la situación de los
mercados es la misma que hace ocho dias.

Se sostiene la baja en Inglaterra, disminuyendo m a­
cho las entradas en el mercado.

En Bélgica ha habido firmeza en los principales mer­
cados pero sin movimiento ascendente en los precios 
del tri'"0, y que sigue pagando de 34*55 á 35 francos los 
100 kilógramos. Las cebadas han bajado de 50 céntimos
á 1 franco los 100 kilógramos.

Reina mucha calma en Hamburgoy demas mercados
de Alemania.

En N u eva -Y ork  ha habido un alza de 50 céntimos 
en barril, pagándose los trigos de primera á 8 francos los

^  Sio-ue la calma, aunque sin baja de precios, en los 
vinos°franceses, no solo en el mercado de París, sino 
también en todos los departamentos.

Los espíritus, que habian esperimentado alguna de ■ 
predación en la última semana, han vuelto á conquis­
tar su anterior puesto, y propenden al alza. -

Los aceites han esperimentado también alguna lige­
ra mejora en sus precios, y se empieza á notar anima-
cion. j*

Las carnes continúan sosteniéndose en buenas condi­
ciones, y la venta es siempre activa.

mercados de u l t r a m a r .

Las operaciones comerciales en el mercado de la Ha­
bana. durante la segunda quincena del mes de Diciem­
bre, fueron bastante animadas. Hé aquí los precios de

los principales artículos de importación y esportacion, 
según las noticias que hemos recibido por el último 
correo. ^2

El vino tinto catalán se vendió de 37 1{2 á 41 peáos 
la pipa. Durante todo el año de 1871 se importaron 
50.428 pipas, de las que se enageuáron 58.428 El vino 
blanco seco á 47 posos la bota, y de 6 á 7 Ipí el parril, 
según clase. El jabón se pagaba á 8 3i4 pesos el quintal, 
quedando una existencia de 3.750 cajas. Durante el año 
se importaron 36.005. El aceite mejoró de precio reali­
zándose varias partidas desde 28 reales hasta 30 la ar­
roba. La existencia ascendía á 26.400 botijas. La impor­
tación en todo el año ascendió á 117.005. La pasa de 
Málaga se vendía sobre 18 reales la-caja de una arroba. 
Los arribos de harinas fueron moderados, enagenáudo- 
se 9.428 barriles de 151¡2 á 16 I j l  pesos. Se importaron 
en el año 297.768.

En azúcares se hicieron pocas operaciones, pagándo­
se de 10 ijá á 10 112 la arroba por la clase número 12 
propia para el estranjero.

El aguardiente de caña en pipa de castaño se cotiza 
de 36 á 37 pesos; la cera blanca de 13 á 13 li2 id. la ar­
roba, y la amarilla de 10 á 10 1[4 según clase.

El cambio sobre Londres variaba de 21 3(4 á 22 por 
loo premio; sobre París de 5 1(2 á 6 id., y sobre España 
de 11 á 16, según plaza, vista y cantidad.

Los fletes para el Norte de Europa se pagaban de 
12‘6 á 15 libras esterlinas, y para Francia, en bandera 
estranjera, de 40 á 45 francos.

mercados d el  re in o .
Mercados castellanos.— el de Madrid se vende el 

trigo de 12-75 pesetas á 14*50 fanega: cebada de 6*15 á 
7*50; carne de vaca de 13 á 14*50 arroba; id. de carnero 
á 75céntimos de peseta libra; id. de ternera á 1*37 l i ­
bra; tocino añejo á 18*50 pesetas arroba; id. fresco á 18 
pesetas arroba; id. en canal de 14*75 á I5‘25; lomo á 25 
pesetas arroba; jamón de 19 á 21*50 pesetas arroba.

Sigue la calma en el de Valladolid, vendiéndose el 
trigo de 45 á 47 rs. y 50 céntimos las 94 libras.

En el de Fuente Saúco, animación y concurrencia, 
cotizándose el trigo de 40 á 43 rs. fanega; el centeno de 
21 á 22; la cebada de 22 á 23; los garbanzos duros de 100 
á lio rs.; y el vino del año de 10 á 11 rs. cántaro.

En el de Búrgos, ha sucedido un activo movimiento 
en trigos y harinas, á la paralización que se venia espe- 
rimentando, vendiéndose el trigo superior de 49 á 51 
reales; el centeno de 29 á 30; la cebada de 22*50 á 24 y la 
•avena superior de 15 á 15*50.

En el de Santander, la semana ha ofrecido muy poco 
movimiento, si se esceptúan los embarques. Se han des­
pachado 11.412 barriles y sacos de harina para Améri­
ca, 4.813 parala Península, 357.674 kilógramos de tri-. 
go para el estranjero.

Mercados catalanes.— Ninguna animación en el mer­
cado de trigos, vendiéndose los danubios de 15*50 á 16 
pesetas cuartera; irkas, de 16*50 á 17; candeales de Se­
villa, de 19 á 19-25, y los fuertes para almidón, de 16 ú 
16*25. No hay variaciacion en los vinos. Desde la sema­
na anterior se venden para la isla de Cuba, de 24'50 á 25 
duros pipa catalana; de 25 á 26 para Buenos Aires, y de 
38 á 40 para el Brasil. Bastante movimiento en el'mer- 
cado de aceites, con ventas activas y precios sostenidos. 
Lanas de Aragón, de 23 á ‘25 duros saca de 6 arrobas; de 
Estremadura, de ‘23 á 26; leonesas de las mas acredita­
das ganaderías, de 38 á 40.

Mercados aragoneses.—Tíúgo de monte, en Zaragoza; 
de 23*15 á 23*75 pesetas hectólitro; id. de huerta, de 
22*50 á 23*15; aceite, de 15 á 16*50 pesetas arroba; vino 
de 8 á 9 sueldos cántaro.

Mercados andaluces.— En el mercado de Sevilla se 
ha vendido el trigo desde 39 á 53 rs. fanega, y el aceite 
de 42 á 43*50.

En el de Córdoba, de 38 á 41 rs. trigo; de 24 á 25 ce­
bada; y 43 rs. el aceite en los molinos.

En el de Jaén, de 41 á 45 trigo; de 21 á 24 cebada, y 
de 48 á 50 el aceite.

En el de Málaga, trigo de 46 á 58; cebada de 23 á 25; 
aceite de 45 á 48; vinos de la última cosecha, que tienen 
mas estimación, de 10*50 á 11 rs. arroba; blanco seco, 
para embarque, de 22 á 23 rs. arroba; color dulce, de 28 
á 30; añejos, de loo á 400; pasas, fruto corriente á 26 
jeales caja.

Mercados valencianos.—En. el mercado de Valencia 
se venden lo.- trigos duros claros de Castilla y la Man­
cha, de loo á 106 rs. hectólitro de huerta, de 102 á 105; 
blanquetas de Aragón, de 90 á 92; de Extremadura, de 
94 á 98; y los tiernos de 102 á 108 candeal manchego; de 
92 á 96 geja manchega; de 94 á 97 chamorros.

Los vinos obtienen los precios siguientes: Tinto para 
las Antillas á ‘22 pesos fuertes la pipa de 500 litros; pa­
ra Galicia á 23 pesos fuertes; para Montevideo y Buenos 
Aires de 23 á 24 los 510 litros; para el Brasil á 27 pesos 
fuertes la pipa de 518 litros. Arroz desde 173 á 196 rea­
les los 100 kilógramos. Aceites del país á 51*64 los 10 k i­
los; nuevo de 47*68 á 48*72; andaluz á 43*19. Anís de la 
Mancha á 43 rs los 10 kilos. Azafrán de 360 á 410 kilo, 
según clase. Lana entrefina parda, Jde 5*95 á 6*55 rs. el 
kilógramo; id. blanca, de 6*25 á 7; tenería parda de 8*70 
á 9*15; tenería blanca, de 8*85 á 9*45. Siguen haciéndo­
se grandes embarques de naranjas para Inglaterra y 
Norte de América.

cretario general de la asociación del Culto continuo la 
revista que anunciamos y que recomendamos eficazmente 
á nuestros lectores.

Redactada por escritores policicos tan distinguidos 
como los Sres. D. Vicente de la Fuente, D. Francisco de 
Asís Aguilar, D. José Vigier y otros, también iuserta 
con gusto los pensamientos que se dignan consagrarle 
algunas damas piadosas y suscritores.

Hé aquí las materias que abraza en cada uno de sus 
números: «Parte ascética, parte doctrinal, parte históri­
ca, santoral eucarístico, parte devota, poesías, milagros 
del Santísimo Sacramento, crónica eucarística y biblio­
grafía.

Es una producción santamente deleitosa y cristiana­
mente instructiva.

Por su delicadeza en tratar loa asuntos, por la pro­
fundidad de sus pensamientos y la ternura de sus afec-^ 
tos, tiene un poder casi irresistible para mover, cauti­
var y arrastrar el c razón en el amor de Jesús Sacra­
mentado.

Por eso la prensa católica de Madrid y y roviucias se 
ha ocupado.de ella ventajosamente prodigándola justos 
elogios, v los prelados de España la han recomendado y 
enriquecido con indulgencias.

Apenas habian salido á luz los primeros cuadernos, 
cuando fué preciso hacer otra tirada de algunos ejem­
plares para satisfacer los numerosos pedidos de suscri 
clones.

Se publica con licencia de la autoridad eclesiástica 
todos los meses por cuadernos de 40 páginas y una cu­
bierta de color, costando un real al mes en toda la Pe­
nínsula; pero en provincias debe hacerse la suscricion 
por semestre ó por año.

Los doce números del año formarán un tomo.
La redacción es gratuita, y deducidos los gastos, lo 

sobrante se aplicará á objetos de la devoción al Santísi­
mo Sacramento que la revista so propone estender.

Se suscribe enviando el importe al administrador de 
La Lámpara del Santuario, Lavapiés, 22, tercero, Ma­
drid, ó á las librerías católicas de Madrid.

EL PRINCIPE SKANDEUBERG.

BIBLIOGR.4.FIA.

LA LÁMPARA DEL SANTUARIO:
AÍ?0 III.

Bajo este título, tan modesto como significativo, se 
viene publicando con grande aceptación desde princi­
pios del año 1870, una escelente revista mensual euca­
rística, cuyo especial objet j es aumentar los devotos de 
Jesús Sacramentado.

En Francia, ya desde Julio de 1857, se publican los 
sAnnaies du Saint Sacrement,> de lieados al propio fin. 
En Italia vé también la luz pública. « / /  Dio con noi.*

En España, donde tanto se escribe de Religión, y 
donde tan grande es la devoción al Santísimo Sacramen­
to, se notaba un vacio que no alcanzaba á llenar ningu - 
na de las Revistas Católicas.

Nos causa verdaderamente admiración, y nos senti­
mos inundados de gozo al contemplar como en nuestro 
suelo se levantan cada dia nuevas huestes de católicos 
fervientes y literatos devotos que, inspirados todos de 
un mismo pensamiento, unidos por una misma volun­
tad, trabajan de consuno en defender y conservar las 
creencias religiosas que nos legaron nuestros padres, y 
que tanto honran nuestra historia'.

España, la nación católica por escelencia á pesar de 
loa estragos que ha producido en ella la revolución y 
los miasmas corruptores del indiferentismo y la incredu­
lidad, está mostrando á la faz de Europa con una elo­
cuencia superior á toda otra clase de manifestaciones, 
lo que sabe y puede hacer un pueblo de creyentes, 
cuando quiere protestar de su adhesión inquebrantable 
á la fé.

El celo que desplegan todos en las asociaciones, en 
las cátedras, en las tribunas y en la prensa,es un solem­
ne mentís á los que suponen estinguido ó entibiado el 
espíritu religioso de nuestro pueblo.

Sin embargo, los mas celosos amantes de Jesús en 
el S'intisimo Sacramento del Altar se lamentaban con 
razón de que en España, como en los demás países cató­
licos, no hubiese algún periódico destinado esclusiva- 
menteá este sublime misterio, el mas augusto y conso­
lador de nuestra religión santa.

Para satisfacer, pues, este ferviente deseo de los de­
votos, fué fundada dos años ha, bajo la dirección del se-

La Qazette de París publica una especie de biogra - 
fía de un personaje que dice estar destinado á hacer 
gran papel en la cuestión de Oriente, cuestión que ama - 
ga agitar la Europa en un próximo porvenir. Ese per - 
sonaje es el príncipe Skanderberg,

El príncipe Jorge Castriota Skanderberg, dice el c i ­
tado periódico, el descendiente directo del héroe que 
contribuyó tan poderosamente á salvar á la Europa del 
yugo de los turcos, tiene 37 años. Nació en Croia, la an­
tigua capital de los Estados de Epiro y de Albania, el 
20 de Octubre de 1834. Era el sétimo aniversario de la 
batalla de Navarino, y como ese número es fatídico para 
los orientales, concibieron al punto los albaneses la es­
peranza de que antes de siete veces siete años, Jorge 
Skandeberg realizaría la obra de su ilustre antepasado, 
y haría desaparecer la media luna del Bósforo.

Este ha sido, en efecto, el afan de su vida. Su padre, 
el principe Juan, venerado por los albaneses, se habia 
ya puesto al fronte de los antiguos palicaros, y auxilia 
do por el partido de Capo de Istria, inició esa série de 
combates que en la Albania, el Montenegro, la Herzego 
vina y la Sérvia, forman como una protesta permanente 
contra la dominación musulmana.

El ruido de esos combates rodeó la cuna del príncipe 
Jorge. Habiendo quedado huérfano á la edad de siete 
años, tuvo por tutor á su tio el príncipe Constantino 
Castriota. A los 14 años comenzaba el príncipe su edu­
cación militar, alistándose con el pseudónimo de Prato 
en el ejército de Carlos Alberto. Después de la campaña 
de 1848, hizo sus exámenes con brillantez, recibió su 
despacho de oficial, y recobró, al dejar el ejército, su 
nombre y su posición.

Señalamos especialmente este hecho, del cual ha que­
rido prevalerse recientemente la Puerta insinuando du­
das acerca de la autenticidad del principe en los tribuna­
les italianos, en los cuales sostenía aquel un proceso con­
tra el gobierno. Pero los tribunales reconocieron los de­
rechos del príncipe. Dos sentencias de los tribunales de 
Ginebra y de Turin establecen jurídicamente por sus con­
siderandos mismos el estado civil del príncipe Jorge 
Skanderberg.

La hora de continuar la lucha un momento inter­
rumpida habia sonado, y desde hace veinte años el prín­
cipe combata sin cesar con la espada, la palabra ó la plu­
ma en los valles del Drin Noir y en la montaña albauesa 
en todas las Córtes de Europa. Cuando no se halla al 
frente de sus tropas, está en Inglaterra, en Rusia, en 
Francia, en España, en Italia, en Gonstantinopla mis­
mo, estableciendo en todas partes comités para la eman­
cipación de las poblaciones cristianas de la Turquía de 
Europa ó para la formación de una Confederación del 
Sud. Un dia, en 1863, la obra principiada en 1443 por el 
gran Jorge Skanderberg, en la batalla de Mora va, estu­
vo á punto de ser realizada; pero entonces el egoísmo de 
los políticos, y en particular la ceguedad de Napoleón III, 
no permitió á esa Grecia, á la que se habia querido de­
jar morir, que saliese de los estrechos límites en los que 
se habia encerrado su independencia.

El príncipe Skanderberg tomó la parte mas activa 
en la revolución de Patras, y creó la junta griega alba- 
nesa que precipitó la caída del rey Othon. Después pro­
sigue el príncipe por las armas, lo que M. Girardin lla­
maba al hablar de él «el sueño de una alianza de las po­
blaciones cristianas contra el islamismo,» y loque es 
en realidad toda la cuestión de Oriente, y aun cuando la 
mayor parte de los inmensos bienes de su familia se ha­
llan en manos de los turcos, ha podido sostener la lucha 
sin contraer jamás deuda alguna.

El príncipe Skanderberg se dedica en sus ócios al es­
tudio con un ardor infatigable. Habla y escribe catorce 
lenguas, y ha publicado varias obras de filosofía en grie­
go. Es versado en historia, filosofía, jurisprudencia, li­
teratura. Su erudición es vasta, su memoria feliz, su 
conversación amena. Un dia en que se preparaba á de­
jar á Italia para entrar en campaña, Alejandro Dumas, 
su amigo, envió á pedirle notas para un drama históri­
co sobre aquel célebre Skanderberg que hizo doblegar la 
fortuna de Amurates II y de Mahonset II. El príncipe 
contestó: «Aguarde V. que voy á escribirlo con la espa­
da de mi antepasado.»

Ya lo he principiado. Tal vez mañana veamos su úl­
timo acto.»

demás dependencias, estarán servidas con esquisito es­
mero, velando al efecto cerca de ellas comisiones espe­
ciales de la sociedad.

A las doce en punto de la noche, comenzará el baile, 
terminando á las seis de la mañana.

Precio de los billetes para este baile.
Palcos plateas proscenios sin entrada, 300 rs.; Idem 

principales proscenios id., ‘200; Id. segundos proscenios 
ídem, lüO; Id. plateas i í . ,  l ‘2ü; Id. bajos id., 200; Idem 
principales id., 160; Id. segundos id., 6 ); billete de es- i 
bullero, 40; billete de geñora, 20. I

Kspénde-ise los billetes en las administraciones de  ̂
los periódicos. Epoca, Correspondencia, Imparcial, De- | 
bate y Tiempo, y en la contaduría del teatro. ¡

A los señores abonados á palcos se les reservarán los i 
S'uyos respectivos, hasta el lunes 22; y se advierte que | 
en los turnos será preferido el primero que reclame su | 
derecho. 1

Hé aquí los números agraciados con los premios 
mayores en el sorteo de la lotería verificada ayer:

8681,160000 pesetas, Madrid; 11268, 80000, Valla­
dead; 8214, 31.000, Ídem.

Con 3000 pesetas. 13334, Palma; 3614, San Sebastian; 
5690, Quiutanar; 2425, Barcelona; 5944, Sevilla; 1289, 
Madrid; 11890, Vitoria; 3831, Madrid; 12038, Badajoz; 
5711, id.; 7631, Barcelona; 4437, id.; 3128, Pola de Lena; 
3636, Madrid.

El siguiente sorteo se celebrará el dia 30 de Enero 
de 1872, constando de 30.000 billetes al precio de 40 pe­
setas cada uno.

Consta de 1.505 premios, distribuyéndose en estos 
675.000 pesetas.

Los premios mayores ascienden á 33.
Los billetes estarán dixididos en décimos á 3 pesetas 

cada uno.
Anteanoche se reunieron en casa del Sr. Eseobar

director de La Epoca, los individuos que componen la 
junta directiva de la Asociación de escritores y artistas, 
y de las comisiones nombradas para organizar el baile 
del teatro de la Opera.

En primer lugar se dió cuenta de los pedidos de bi­
lletes hechos á los individuos de la comisión, resultan­
do que aun sin contar con los de los abonados, están ya 
pedidos todos los palcos bajos y la mayor parle de las 
plateas y principales, y mas 1.800 billetes de en­
trada.

Se redactó una circular para dirigir invitaciones á 
las familias distinguidas do la sociedad madrileña, para 
que asistan al baile; se acordó que desde el lúnes em­
piecen á repartirse billetes; y por último, tomar cuantas 
disposiciones sean necesarias para evitar la asistencia de 
cierta clase de personas.

El Sr. Escobar obsequió á sus compañeros con un 
espléndido y elegante té.

Desde el 13 al 18 de este mes se ha disfrutado un
magnifico tiempo en toda España, habiéndose elevado la 
temperatura á 10,12,14 y 15 grande en San Fernando, 
Sevilla, Murcia y Valencia, y á 15 en Alicante; en las 
provincias de Castilla se ha sostenido entre 7“ y 5**, á 
escepcion del dia 14 que descendió á 0° en Salamanca y 
á 1** en Búrgos y Soria. La columna barométrica entre 
755 y 779 milímetros. Ha llovido tres dias en Oviedo, 
dos en laCoruña, Santiago y Ciudad-Real, y uno en 
Zaragoza, Madrid y Albacete, según se desprende de 
los partes oficiales de la Gaceta.

Anoche dia de moda en el teatro de la Alham-
bra, acudió una numerosa y buena sociedad á admirar 
á la distinguida Pasquali y al eminente Mayeroni, en el 
gran drama de Shakespeare Otello. Muchos aplusos re­
cibieron ambos artistas en la interpretación del drama, 
de los cuales participó también el Sr. Maino, encargado 
del repugnante personaje de Yago.

La compañía italiana es cada dia mas acreedora al 
favor que el público la dispensa.

La prim era representación de la  ópera de gran  
espectáculo, titulada II Profeta, anunciada para anoche 
en el teatro Nacional de la Opera, se suspendió por in - 
disposición de los Sres. Pozzo y Capponi, la cual tendrá 
lugar hoy domingo.

Las cartas de Italia elogian mucho á nuestra
compatriota ia prima donna absoluta doña Laura Sainz, 
discípula del célebre tenor Passini, y que en los pocos 
años que está dedicada al arte ha logrado ser muy 
aplaudida en los teatros de Milán, Venecia, Ñapóles, 
Florencia, etc. Su repertorio es estenso y variado, bri­
llando especialmente en las óperas mas difíciles de Be- 
llini y Donizetti.

GACETILLAS.

Teatro Nacional de la  Opera.—Gran baile de 
máscaras, el sábado 27 de Enero de 1872, en beneficio de 
la sociedad de escritores y artistas.—Programa.—Cons­
tituida la sociedad de escritores y artistas con el propó­
sito de auxiliarse mútuamente, ha resuelto,—llevada 
del deseo de acrecentar sus recursos y secundada del 
modo mas eficaz por el empresario del teatro Nac onal 
de la Opera Sr. Robles, que solícito y generoso concur­
re al éxito de un pensamiento;—dar un Gran baile de 
máscaras, en dicho coliseo, la noche del sábado 27 del 
corriente.

Contribuye la empresa al mayor lucimiento y bri­
llantez de la fiesta, con las disposiciones y desembolsos 
necesarios para que responda á la idea de sus inicia­
dores.

Dirigirá la orquesta el distinguido maestro D. Juan 
Daniel Skoczdopole.

El ambigú, café, tocador de señoras, guardaropa y

La magnífica bahía de Satander está siendo, de 
un año á «sta parte, visítala por los mas hermosos bu­
ques del globo.

Cuatro ó cinco grandes e:npresas marítimas tocan 
dos y tres veces mensuales en dicho puerto, y allí han 
anclado ú timamente loa magoilicos vapores Germania, 
Saxonia, Vamdalia, y otros famosos de la compañía 
Hamburgo Americana en su viaje á la Habana y Nueva- 
Orleans, y los igualmente suntuosos vapores Araucania, 
Magellan, Patagonia, Eten, y otros varios de la impor­
tante empresa The Pacific Steam Nasigation Comoany 
en sus quincenales viajes al Rio de la Plata y Mar Pa­
cífico.

Particularmente el vapor Eten, que es el último, el 
que mas reciente impresión ha dejado, es un buque de 
gigantescas dimensiones, de elegante y sólida estructu­
ra; pero mas que todo, de una capacidad y comodidades 
como pocos buques pueden tener.

El Eten tiene dos cubiertas: en la primera, que for­
ma con el casco un inmanso espacio, están colocados los 
camarotes de segunda y tercera clase, admirablemente 
dispuestos para la comodidad del pasajero.

Sostenida por formidables columnas de hierro se ha­
lla la segunda cubierta, en la que se eneuentran todos 
los cuartos de primera cámara, sala de descansos, co­
medores, despensas, cafés, etc.

Para el dia 2 de Febrero se anuncia la salida de San­
tander del grandioso vapor John Eider, con dirección á 
Rio Janeiro, Montevideo, Buenos Aires y puertos del 
mar Pacifico.

El número de muertes violentas ocurridas en
Nueva-York durante el año de 1871 asciende á 1 314, y 
se clasifican del modo siguiente; niños encontrados 
muertos, 1‘26; personas ahogadas, 179; suicidios, 108; 
homicidios, 42; infanticidios, 5; abortos 2; ajusticiados, 
1; muertos en fuegos, esplosiones, motin, etc., 821.— 
Tenemos motivos, dice El Cronista, para creer que es­
tos datos no son exactos. En muchos casos se sabe que 
el número fué mayor de lo que dice el documento ofi­
cial. En la esplosion del Wesbfiilld no da mas que 84 
muertos y 52 en el llamado motin del 12 de Julio. Tal 
vez no contaron mas que los muertos en el acto, y pu­
sieron entre las defunciones ordinarias á los que falle­
cieron á consecuencia de las heridas.

De cualquier mo.io que sea es un dato mas para los 
entusiastas admiradores de la civilización de los Esta­
dos-Unidos, á los cuales parece que de algún tiempo á 
esta parte se han propuesto mortificar los periódicos con 
sus noticias.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 20.

Mañana á las dos de la tarde se verificará en 
el salón del Conservatorio la cuarta sesión de Ja sociedad 
de Cuartetos, en la que se ejecutarán las siguientes 
obras: cuarteto en mi bemol (obra 12) de Mendelssohn 
por los Sres. Monasterio, Perez, Lestan y Castellano: 
.sonata en /a (obra 45) para violin y piano, de Mozart. 
por loa Sres. Monasterio y Guelbenzu, y quintillo en mi 
bemolKohra. 44) de Schumann, para piano, dos violines, 
viola y viüloncello, por los Sres. Guelbenzu, Monasterio, 
Perez, Lestan y Castellano.

Hoy se abre al público en el patio de la  fonda
Peninsular, calle de Alcalá, la esposicion de un musco 
de escultura, ejecutado por un artista español, represen­
tando una corrida de toros del tamaño natural.

Destíñanse los productos que se obtengan á la edifi • 
cacion de una iglesia y escuela para pobres en el barrio 
del Pacífico (afueras de Atocha), en los terrenos cedidos 
por los Sres. Retortillo á la junta de la asociación de 
católicos de la parroquia de San Sebastian, que es la 
que ha tenido tan benéfico pensamiento.

El «Rey Zanahoria,» nueva zarzuela sobre la 
cual está fija la espectacion de los periódicos es una 
obra cuyo mérito literario es escasísimo y secundario, 
según era de suponer tratándose, cual siempre sucede 
en las piezas de grande espectáculo, de que el argu­
mento sirviese simplemente de marco á los prodigios de 
la maquinaria y á las maravillas de un aparato escénico 
llevado hasta los últimos límites de la magnificencia.

No obstante en la disposición de la fabula—á la que 
sirve de base un cuento de Hoffman—se vé la mano há­
bil de M. Sardou cuya cualidad distintiva es el arte de 
presentar las situaciones dramáticas. El diálogo, sin ser 
chispeante es correcto y la parte filosófica del argumen­
to, que es una sátira de los falsos juicios con que las 
masas aprecian á los que las gobiernan y una série de 
epigramas políticos, está suficientemente destacada y 
discretamente tratada.

La música es viva y animada y plagada de reminis­
cencias, como todo lo que hoy compone Offenbach, cu­
yo estro está asaz aspeado de resultas de tantas mar­
chas forzadas. No obstante, hay en la partitura trozos 
origínales y que han obtenido merecido éxito, por su 
fácil melodía y su elegante contestara.

Mas donde está el triunfo de los autores y de los es­
cenógrafos es en el aparato, en las decoraciones, en los 
traje-, en la composición de los cuadros y en la agrupa­
ción y distribución de los comparsas. Jamás se ha visto 
en teatro alguno, y eso que París ha presenciado mu­
chas cosas perfectas en materia de plástica teatral, na­
da tan completo y tan espléndido como la mise en scene 
áúR ey  Un gusto esquisito en 1-a elección de
asuntos, una exactitud de ejecución que revela en los 
inspiradores y ejecutores de la parte mímica conoci­
mientos y dotes artísticas de primer órden, son las cua­
lidades que brillan en el decorado de la ópera mágico- 
bufa en cuestión,

Rent. perp. del 3...................................
Id. pequeños.........................................
Renta perp, exterior............................
Deuda del personal..............................
Billetes hipotecarios............................
Bonos del Tesoro..................................
Billetes id. Enero 72...........................
CARRTS. Y soc.—Abril 18ÓÜ de 4000..
Julio 1856 de 2 000..............................
Obras públicas 1858.........................
FBRao-CARRiLEs. —Obligacs. 2.000..
Id. nuevas de 2.000..............................
Id. de 20.000.......................................
Banco de España.................................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f., 
Paria á 8 d. v .. . .

Ú1.TIMOS PRBC.OS

del 19.

29-00 
29-10 
33 50 
36 00 
99 70 
79 20 

101-15 
82-50 
64-00 
60-50 
56-90 
00 00 
56-70 

180 00

49 20 
5-27

del 20.

29-00 
29-05 
33 45 
36 25 
99-75 
79-05 

101-15 
85 00 
64-50 
61-00 
57-00 
00-00 
56-50 

179-50

49-20
5-20

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

Santa Inés, virgen y mártir, y San Fructuoso y com­
pañeros mártires.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 
en la parroquia de San Ildefonso, y por la tarde preces y 
reservas.

En la iglesia de San Isidro continúa la devota novena 
á la Virgen de la Paz y será orador en la misa mayor 
D. Manuel Lasagabaster, y por la tarde en los ejercicios 
será orador D. Jaime Cardona.

En la iglesia de Santiago contnúa la novena que 
anualmente se consagra á la Beata Varía Ana de Jesús, 
y predicarán D. Casimiro Erro por la mañana en la fun­
ción, y D. Santiago García .álvarez por la tarde.

En las parroquias habrá misa mayor, y por la tarde 
ejercicios con sermón y manifiesto en las Arrepentidas, 
Cármen Calzado, Caballero de Gracia, San Millan, San 
Ginés y en los Servitas, predicando por la noche en San 
Ignacio D. Francisco Besalú.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
la Buena Dicha en su iglesia ó la de las Niñas en Ita­
lianos.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—Función 
71 de abono.—Turno 2.** impar.—A las 8.—II Profeta.

ESPAÑOL.—A las 41(2.—F. 128 de abono.—T. par, 
‘2.“ de tres.—El miedo guarda la viña.—La capilla de 
Lanuza.

A las 81(2.—Función 128 de abono.—Turno par.-— 
2.® de tres.—El miedo guarda la viña.—La Rubia.—Pe­
rico el Empedrador.

ZARZUELA.—A las 4 1(2.—Las colegialas.
A las 8 1(2.—F. 127 de abono.—Turno 1.®—El m oli­

nero de Subiza.
.CIRCO (plaza del Rey).—A las 4 1(2.—F. 23 de la 

tarde.—T. 2.® impar.—La pata de cabra.
A las 8 1(2.—F. 114 deabono.—T. 3.® par.—La feria 

de las mujeres.—Las multas de Timoteo.
ALHa MBRA.—A las 8 1(2.—F. 21 de abono,—Tur­

no impar.—Sor Teresa.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 4. 
—El medico á palos.— Paco y Manuela.—El sútil tram­
poso.

A las 8.—Mal de ojo.— El amante prestado.—El be­
so.------Las gracias de Gedeon.------ Baile.

NOVEDADES.—A las - 4 —Los perros del monte de 
San Bernardo.—Baile.

A las 8 —El insurrecto cubano.—Loados viejos, uno 
riendo y otro llorando.

CIRCO DE PAUL.—Gran baile de 12 de la noche á 
6 de la madrugada, en el que se bailarán cuadrilles.

CAPELLANES.—La Novedad celebra baile de más­
caras de 9 1(2 de la noche á 3 de la madrugada.—La 
Floreciente celebra baile de 3 1(2 de la tarde á 7 1(2.

MADRID.—1872.
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